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JUVENTUD  LIBR E  ha cumplido su primer aoiversario
18 de ju lio  de 193'í. f-os diarúis anuncian que los m ilitares que 1 Y  un grito  en la primera página: “ ¡N o retrocederemos! Que sea 

guarnecen el A fric a  española se han sublevado contra el Gobierno el trabajo la única garantía de lealtad y  la única prueba de adhe- 

legilimo de España. “La  rebelión será pronto sofocada. E l Gobier- \ sión.

no cuenta con medios suficientes para hacer abortar la m ilitarada.’’ 

Pero en M adrid  se sabe que no serán únicamente los m ilitares que 

están en A frica. Es el E jérc ito, que se lévanta en armas contra los 

trabajadores, V  toda España será inmediatamente teatro de una 

de las tragedias más grandes universalmente conocidas. Las calles, 

las barriadas populares, las planas públicas de M adrid, de noche 

ya, son un hormiguero inmenso. Los guardias de Asalto no llevan 

el uniforme. Visten de mono. ¡Como los trabajadores! Los co­

ches se paran para que se les registre. La  radio anuncia que a los 

Sindicatos de la C. N . T. se les ha levantado la clausura, una 

clausura que les impuso el Gobierno del Frente Popular.

En medio de la Puerta del Sol, una vos joven, rebelde y  de­

cidida, g rita  a todos los vientos: “ ¡ H a salido J U V E N l U D  L I ­
B R E ! E l prim er número. Semanario de las Juventudes Liberta 

rías.” ¿Casualidad? ¡Quién sabe qué! Pero las Juventudes L ibe r­

tarias no estaban ausentes en aquel nerviosismo. Un golpe de Es­

tado por los m ilitares. Una segunda sanjurjada. Mas el pueblo 

está ya en la calle.

E n  algunos centros obreros se reparten pistolas...

Barrios Bajos. Prostitutas y  obreros. Calles mal olietües y si- 

filis  por las tabernas. Calle de la Encomendó. Casa vie ja y  des­

tartalada. E n  el último piso, la Redacción de J U V E N T U D  L I ­
B RE . Un cuarto con una mesa cojitranca por todo mobiliario. Una 

tnáquina de escribir que recordaba los buenos tiempos de la  Edad 
de Piedra. Luzón, Marcos, Crisantos y Julia, administradores; 

Aerado, Cabañas, Oñate, Fuentes, Eduardo y  Monteagudo,^ re­

dactores; Senderos, redactor-jefe; Mem brillo, director. Conflictos 

y  más conflictos por culpa del dinero. Varios meses para recaudar 

unos cientos de pesetas, y no se podio tira r má^que el prim er nú­

mero. Los administradores chillan. Uno de la Redacción protes­

ta: “No dejáis trabajar. A  ve r si os calláis.” Nadie hace caso. 
¡Pues sí que están los ánimos para calmas! Un compañero entra 

gritando: “En  la calle de Valencia están repartiendo fusiles.” 

¿Fusiles? Pero, ¿fusiles? Entonces, ¡la  Revolución! ¡A  la calle 
todos! E l cuarto se queda solo. Ya na volverán a escribir sobre 

ti, mesa estropeada. Ya tus paredes, cuarto viejo, no oirán los 

gritos de los compañeros. La  guerra lo  transformó todo. Todos 

se marcharon a combatir. Unos volvieron y  los otros quedaron 

por ahí. tendidos a l sol fuerte del verano. Luzón, después de 

luchar en todos los sitios donde la muerte acechaba cautelosa, es 
hoy comandante. Marcos y  Crií¡tle están en el Comité Peninsular 

de la F. I.  J. L . Crisantos, de censor. Julia, de directora en una 

colonia de niños. Cabañas, en la Local de Juventudes, de M adrid. 
Fuentes, en la Comisión de Propaganda Confederal y  Anarquista. 

Aerado, de comisario. MembriUa, en Barcelona, en la “ S o li” . 

Eduardo, después de una serie enorme de vicisitudes, después de 

haber estado varios meses en el campo rebelde, se logró pasar en 
el frente de Vizcaya. En la actualidad está de comisaria en el 

frente Norte. Monteagudo, en el Comité Nacional de la C. N . T. 
Senderos, ¡ay!. Senderos, en la paz eterna de los cementerios.

J U V E N T U D  L IB R E  no salió en un mes. Se marcharon sus 

hombres a conocer las duras y  victoriosas jornadas de Guadala- 

ja ra  y  Alcalá, del Cuartel de la Montaña y Carabanchel. Antes que 

escribir había que luchar y  que vencer. Pero siempre no podía ser 
asi. Se vió la necesidad de que el semanario volviera a salir. Se 

trajo a los que estaban por la S ierra. Los otros, ¡quién sabía dón­

de estaban luchando!

Estábamos pasando un periodo destructivo y  constructivo a lo 

vez. E l fascismo se batía en retirada. Nuestras m ilic as luchaban 

contra las fuerzas moras que los generales y  los curas trajeron 

para catolizar a España. En  nuestro tercer número se decía: “ Las 

armas de trabajo que no sean indispensables, que puedan abando­

narse sin que ello cause perjuicio a los intereses de la Revohidón, 

deben dejarse y cambiarse por las armas.” Las crónicas se hacían 

desde la S ierra, donde el enemigo pretendía hacerse fuerte. •

En el número 4 gritábamos: “ ¡Jóvenes! ¡E l frente os llam a!” 

Pedíamos ayuda a los países democráticos, que ya entonces empe­

zaban a burlarse de nuestra lucha y  rfe nuestro sacrificio. Necesi­

tábamos técnicos e intelectuales en la Revolución. Y  por primera 

ves en la Prensa española se publicó una charla con “ los caballeros 

del a ire”T

En el número 5. Cabañas y Oñate nos dejaron. Marcharon al 
Comité Peninsular de la F. L  J. L . Meses más tarde, Cabañasja- 

saria a la Local de M adrid. Hace unos días, también el compañero 

Rubio ha pasado a la Local de Madrid, después de haber estado en 

la dirección del semanario desde la- muerte del inolvidable Sen­
deros. A  los campesinos les considerábamos como la garantía^ de 

campesinos con los intelectuales y  los obreros industriales, triun- 

la Revolución. Nos dirigia,mos a ellos, diciéndoles que unidos los 
farlamos en nuestra lucha contra los generales  ̂y  los señoritos in­

vertidos, para crear una nueva España^ inteligente, sana, fuerte 

31 alegre.

rector. Todos nosotros, un hermano. E l mismo día, Toledo y  

A lcázar siniestro pasaron a poder del enemigo. Prim era conquis­

ta importante, que más tarde les impediría tomar M adrid.
“ D isciplina de acero, para vencer” , pedíamos en el octavo nú­

mero. Jtmto con un recuerdo triste a l -compañero desaparecido. 

Durante meses y  meses sólo dos nos haríamos el periódico.

En  el número noveno decíamos a los marxistas, con palabras 

del vencedor de Aragón, de D u rru ti: “ Estoy contra la discipli­

na del cuartel, que sólo conduce a l embrutecimie-nto, a l odio y  al 

autonujtismo.” Se celebraba por aquella fecha, en M adrid , el p ri­

mer Pleno Nacional de Regionales y  Provinciales de la F. I.  J. L :  

Las Juventudes Libertarias entraban en un período de franca ac­

tividad. E l Consejo Nacional de Defensa seguía siendo nuestro 

prim er objetivo a cubrir. La  contrarrevolución empezaba a ger­

m inar en la vida española.

E l fascismo avanzaba: Toledo, Olías, Maqueda...

Tanques, aviones, cañones. Daban ganas de g rita r ¡basta! Pero 

es aue era terrib le. Retroceder, retroceder. Y  sin podérsé defen­

der. Impotentes ante la avalancha que se nos venía encima...

Y  J U V E N T U D  L IB R E , su segundo número, salió el 20 de 

agosto. Con Senderos, Oñate, Fuentes, Cabañas y  Monteagudo.

Po r aquellos días se celebró en Ginebra el Cmgreso Interna­

cional de la Juventud en ayuda a España. Acudieron Senderos y 
Oñate. E l periódico se hizo como se pudo. Se robaban al-trabajo 

unos minutos para dedicarlos al periódico. JU V E N T U D  L IB R E  
siguió poniéndose en contacto con los miles de jóvenes libertarios. 

En nuestro se.-cto número dábamos el “ ¡alerta! contra^ la buro­

cracia: “¡Desalojemos a la burocracia estatal y  a la  posible buro­

cracia obrera! ¡Sustituyamos a los incapaces, estén donde estén!”

Nuestro único propósito: Eficacia.

Nuestro único gu ía : Sustitución total, absoluta de todo un pa­

sado.

Perdíamos posiciones en los frentes. Ya los “Junkers y los 

“ Capronis” volaban sobre el cielo azul y  puro de España. Grandes 
contingentes de moros y  portugueses avanzaban por Extremadura, 

hacia M adrid. Toledo se encontraba en peligro. La  Organización 

confederal pidió responsabilidad en la dirección política y  econó­

mica del país. ¡Exigíam os el Consejo Nacional de Defensa!

E n  el número séptimo se publicaba el últim a artículo del cama- 

rada-Senderos. Fuerte y  profunda su literatura. Revolucionario su 

pensamiento: “ Y  así como nosotros calificamos de cobardes y de 
traidores a quien huye ante el enemigo, ellos, los que no hayan 

huido, calificarán a los que en la retaguardia pasean su vientre 

de cobardes o su mente de incapaces.

¡Camaradas que lucháis en las trincheras!

¡Qúe regreséis pronto victoriosos! Entonces haremos la ver­

dadera Revolución.
Cuando todos los fusiles estén en la retaguardia, abriremos 

una gran fosa, donde caerán para siempre el tra idor de las trin ­

cheras y  el v iv ido r de la retaguardia.”

En  el mismo número, y  m ientras ja s  antiguas m ltcios se iban 
eoniArtiendo paulatinamente en un ejército, pedíamos que se fo r­

tificase todo lo que se fuese ganando. ¡ForH ficar! ¡Fo rtifica r! 
Una preocupación y  una necesidad. Días después se veta la con­

veniencia de lo que dijimos.

E l 27 de septiembre, en Toledo, cara a la muerte, luchando 

por ¡a Libertad cayó, como siempre había vivido, heroica y  no­
blemente. nuestro compañero Senderos. Las Juventudes Liberta- 

■ rias perdieron un compañero. JU V E N T U D  L IB R E , un gran dt-

“¡A  la lucha!" La  juventud necesitaba vencer. M adrid  des­

pertaba. E l fr ío  estaba encima, y con el frío  llegaron los prime­
ros cañonazos a nuestra capital.J^a C. N . T. debía incorporarse 

al Gobierno del país. Se estaba cubriendo una de las etapas más 

difíciles de nuestra H istoria. E l pueblo madrileño pedia en Ids 
calles ¡armas!, ¡armas!, para luchar, para vencer. Número once. 

Sobre la últim a página, en rojo, como la sangre de nuestros már­

tires. un g rito  que era una afirm ación: “Pase lo que pase, ¡ V E N ­

C E R E M O S !”

E n  'el número doce, el Batallón Juvenil Libertario citaba para 

la próxima lucha a todos los jóvenes revolucionarios de Madrid. 

Días después, el “ Juvenil” se cubría de gloria en los combates de 

la Casa de Campo. Una sombra negra cubrió para siempre ím 
enseña revolucionaria. Domínguez, nuestro buen camarada, como 

comandante del batallón, moría de pie ante el enemigo.

Número trece. 7 de noviembre. O tra coincidencia tnás en la 

larga serie de las que JU V E N T U D  L IB R E  ha atravesado siem­

pre. E n  la primera página, un hombre de pueblo, destrozado y  íw- 
doroso. Con un gesto fiero en la cara y un grito desesperado en 

la boca: “ ¡No pasarán!”

“ Iremos, juventud combatiente, a luchar junto a vosotros. Co­

geremos también los fusiles y  caeremos, si es preciso, lodos jun­

tos, envueltos en la aureola blanca de la Libertad.” Dispuestos a 

abandonar la pluma y  a coger el arma que se necesitase o que 

sobrase. A s i lo hicimos. No fuimos solos. A llí estaba Madrid 
entero. Mujeres, hombres, niños y  ancianos. Uno abuelilla gritó 

en la calle de Toledo: “Luchad, y  si caéis todos, iremos nosotras 

a m orir, si es preciso; pero ¡no pasarán!” E l Gobierno se formó. 

La  C. N . T. intervino en el Gobierno. Días después, una caravana 

de coches oficiales pasaba por Tarancón, camino de Valencia. La  
burocracia se marchaba. Un h ijo  del pueblo, un marinero, des­

trozaba seis tanques en Carabanchel, Su ejemplo cundió como un 

reguero de pólvora. E n  la Universitaria intentaban enerar los 

italianos. Llegó D u rru ti. Y  con él M adrid tuvo más confianza. 

Y.una vez más se g ritó : “¡No pasarán!” En  la Universitaria  !>í«- 
rió. Pero dejaba en M adrid  los pilares básicos de su defensa.

Muchos meses de defensa heroica de Madrid. Aviones y  ca­

ñones. Todo contra él. Y  a l año justo de la victoria del Cuartel 

de la Montaña, el pueblo madrileño, en alto las banderas de la 

Revolución, como un recuerdo hacia los que como Senderos; Do­

mínguez y  D u rru ti cayeron por su defensa, inicia una ofensiva 

que, libertándole, será el principio de la  reconquista total de Es­

paña.

Ayuntamiento de Madrid
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Discurso del compañero Serafín Aliaga en
el grandioso mitin nacional, celebrado por la

F. I. J. L  en el Teatro Principal de Valencia
Amibos:

Celebramos I1 0 7  la sesión de clausura 
de nuestro Pleno Nacional de Regiona. 
les. Y queremos destacar la primera con­
sideración, la más fundamental conside­
ración, la  más fundamental conclusión 
arrancada de nuestro Pleno. Ha sido la 
coincidencia máxima, la coincidencia fnn. 
damentál de todas las Juventudes Liber­
tarias españolas en los problemas alre­
dedor de los cuales ha estudiado el Ple­
no Nacional de Regionales de nnestra 
organización juvenil.

Para todos los que creían que núes, 
tras organizaciones Juveniles no respon­
den a  todo un criterio unido, para to­
dos los que suponían qne nuestras orga­
nizaciones juvenUes marchaban con bal­
buceos, con titubeos y con altibajos, 
nuestro mitin va a  ser la  contestación ca- 
tegóiioa que va a señalar en forma bá­
sica y  completa cómo piensan, en qué 
sentido revolncionatio, con qué altura de 
conceptos, en qué sentido general y ba. 
Jo qué concepto fundamental piensan to­
das las Juventudes Libertarias, las qne 
en el frente de guerra de la  Revolución 
española 7  las qne en la  retaguardia del 
trabajo, están colocando mny altos los 
colores rojinegros de nuestras banderas 
libertarlas.

Somos ana organización autónoma, 
completamente independiente; no va­
mos a  remolque de ningún partido, no 
ramos a  remolque de ninguna tenden­
cia, no vamos a remolque de ninguna 
organización. Somos una organización 
Independiente, autónoma con propia di­
rección 7  con propio sentido.

Pero nuestro Pleno h a hecho una de­
claración solemne, declaración solemne 
que precisa qne nosotros popularicemos; 
A  pesar, de que somos la organización 
independiente y  antónoma de las Juven­
tudes Libertarias de España, nuestra dL 
rección político-social, nuestro estudio de 
los diferentes problemas, nuestro análi­
sis de todas las situaciones poKtlcas del 
país, marcha en estrecha relación y  en 
conjnnta acción, con la organización 
sindical del anarcosindicalismo español y 
con la  organización especifica del anar­
quismo militante.

Somos tres organizaciones diferentes, 
pero unidas por el mismo sentimiento de 
superación popular, por el mismo sen­
timiento revolncionario que anima a la 
organización sindical del anarcosindica­
lismo y  a la  organización específica del 
anarquismo.

Nosotros, jóvenes libertarios, hemos 
declarado solemnemente, y  lo manife.sta. 
nios con toda la amplitud que requiere 
esta posición, que nosotros, entidad autó­
noma, entidad Independíenle, nos con­
sideramos ligados con lazos de igualdad 
político-social y  con lazos de identidad 
y  coincidencia en la diíeeción, en el 
sentido y  en el estudio de los diferentes 
problemas que preocupan a nuestro pue­
blo, con la  dirección, con el camino, con 
la  posislón de la organización confede­
ral y la entidad específica del anarquis. 
mo español, en todos los diferentes, pro­
blemas del momento. Pero hay uno fun­
damentalmente nuestro, hay uno del 
cual nosotros vamos a hablar abora: el 
problema de la Alianza Juvenil.

Mucho se ha hablado alrededor de es­
to. mucho papel se ha gastado, mochas 
palabras se han perdido. Pero evidente­
mente, a pesar de todo esto, es preciso 
hablar todavía más, es preciso gastar to­
davía más papel; porque este problema 
se tergiversa, con este problema se es. 
pecnla, con este problema se intenta ha­
cer plataforma de captación. Y  es pre­
ciso qne nosotros expongamos de una 
forma completa, amplia, cuál es nues­
tro concepto de la  Alianza Juvenil, qué 
es le qne nosotros esperamos de la  Alian­
za Juvenil y  en qué aspecto, bajo qué 
fondo, en qué terreno, bajo qué con­
cepto, nosotros aceptamos la Alianza de 
la Jnventud española.

No es un problema nuevo lo qne nos­
otros vamos a decir hoy. Desde qne el 
movimiento del 19 de julio estelló, con 
sus características generales, que las Ju­
ventudes Libertarias comprendimos el 
hondo carácter social de aquel movi­
miento, todo lo que él suponía para los 
intereses de reivindicación popular de 
las masas libertarias de nuestro país; 
desde aquel preciso momento, las Juven­
tudes libertarias planteamos, como una 
de las necesidades indudables para las 
masas Juveniles españolas, la  necesidad 
de que todas las organizaciones juveni­
les, cristalizaran en un amplio movimien­
to, unidas en una .\lianza general de la 
juventud antifascista, qne hiciera reali­
dad los principios fundamentales que 
aquellas organizaciones estimaran perti­
nente estrnofnrar. Ese era nuestro pro­
pósito desde el principio del movimien­

to; cristalizó este propósito, en nuestro 
Pleno de Regionales del primero de fe­
brero del corriente ano. Y  lanzamos una 
ponencia, una estmetnra, un dictamen, 
que llamábamos Frente de la  Juventud 
Revolucionaria.

Estudiábamos en aquel dictamen, las 
características esenciales por las cuales 
había de desarrollarse una Alianza de 
la Jnventud española, para que esa Alian­
za y  esa juventud supiéramos estar a la 
altura qne lo difícil del critico momento 
español exige con llamada apremiante..

Nosotros planteábamos entonces la  ne­
cesidad de que toda la juventud espa­
ñola reconociera qne en nnestro país se 
había operado una profunda, nna intensa 
transformación social, qne había altera­
do las normas administrativas, que h a­
bía alterado las normas económicas, qne 
había cambiado los fnndanwntos polí­
ticos de España y  qne era preciso que 
la  juventud española, vanguardia de la 
Revolución, colocada en la  primera li­
nea del movimiento contra el fascismo 
internacional, supiera colocarse a la  al­
tura del momento histórico, recono, 
ciendo que desde el 19 de julio había 
cambiado totalmente, por la  provocación 
fascista y  por la acción revolucionaria 
de Us masas obreras españolas, el con­
tenido político, el contenido admlnlstrati. 
co y  el contenido económico de la  vieja 
España latifnndlsta de curas y de tanque. , 
ros. E  iba a comenzar una nueva etapa 
revolucionaria, ana nneva etapa positiva, 
en qne las necesidades de reivindicacio­
nes populares, alcanzaran las realidades 
que tienen derecho a alcanzar.

Nosotros estudiábamos en aquel Frente 
de la Jnventud Revoincionaria, diferen­
tes aspectos del momento político y  so­
cial, hablábamos de la necesidad de qne 
en los puestos de dirección de la guerra, 
estuvieran representadas todas las or­
ganizaciones antifascistas, para qne, ab­
solutamente nadie, pudiera eludir la  res­
ponsabilidad de la  marcha de las opera­
ciones. Nosotros argumentábamos la  ne­
cesidad de que en la  dirección política 
del país, estuvieran representadas, abso­
lutamente todas las tendencias antifas­
cistas y  de nna manera especial y  de 
una forma mayoritaria, las organizacio­
nes sindicales que representaban en su 
contenido general, a  las masas auténti­
camente proletarias de nuestro país, y 
nadie en mejores condiciones qne ellas, 
para ostentar la representación mayori- 
laris del pueblo

Luego hablábamos, en nnestro Fren­
te de la  Juventud Revolucionaria, de la 
necesidad de que la juventud española 
reconociera las colectividades y  sociali­
zaciones campesinas, como uno de ios 
más positivos adelantos de la  Revolu­
ción y como una de las mejores conquis­
tas del momento político-social español.

En contraposición a esa posición nues­
tra, las Juventudes Socialistas Dnificadas. 
desarrollaron nna Alianza Nacional de la 
Juventud, en su ConfereiKia de Valen- 1
cbL I

Y o tengo un verdadero interés, cama- I 
radas de todas tas tendencias, en arran­
car de mi intervención, todo lo qne pu­
diera parecer tendente a herir la  snscep- ' 
tibtlidad de los demás sectores. No so­
mos nosotros. las Juventudes Libertarias, 
elementos que se presten a la  estridencia 
fácil, elementos que se presten a la  alha­
raca, cuyo único objeto, no consiste en 
marcar conclusiones positivas, sino en 
exacerbar un entusiasmo efímero. Nos­
otros tenemos un verdadero interés— y 
esa es la  razón positiva y  primordial de 
nuestro acto de hoy— , nosotros tenemos 
un verdadero interés, en arrancar las 
conclusiones que nos presta el presente 
momento y  la experiencia, .camaradas 
de la  Juventud Socialista Unificada, la 
experiencia de febrero hasta hoy, r a  el 
transcurso de las conversaciones entre 
las organizaciones juveniles. Nosotros que­
remos destacar de una forma desapa­
sionada, todos los incidentes, todos los 
ángulos todos los detalles de las venta­
jas y  de las desventajas que las dos or­
ganizaciones, ,que los dos propósitos de 
unidad, han podido tener. Y  nosotros de­
bemos reconocer aquí, algo que ya las 
Juventudes Socialistas Unificadas han re­
conocido; qne ya han declarado en la 
reunión a que la  Unión Federal de Es­
tudiantes Españoles, convocó a las or­
ganizaciones juveniles nacionales: Que 
la Alianza Nacional de la Juventud, no es 
ni puede ser, por insuficiente, la  base 
completa qne la plataforma amplia de 
una Alianza Juvenil necesita y  exige pa­
ra estar a l tanto de las circunstancias 
históricas y  de las necesidades juveniles 
de nuestro país.

Esto es un reconocimiento positivo, es­
to es un reconocimiento concreto. Y o in­
vito a todas las organizaciones de todas 
las tendencias, a qne piensen: ¿Puede ser, 
camaradas, cl simple hecho de la crea­

ción de unas brigadas de-superproduc­
ción y de unas escuelas de preparación 
militar, toda la tarea, todo el trabajo de 
la juventud española? Nosotros creemos 
que no; y nosotros creemos qne no, por­
que las Juventudes Libertarias entienden 
— y nos lo demuestra nnestro historial y 
las realidades de! momento español, la 
situación de los frentes de guerra y los 
jóvenes revolucionarios españoles que 
luchan en las trincheras de las libertades 
populares, que la juventud española ha 
llegado ya a un grado de madurez políti­
ca y  social que exige que intervenga tam ­
bién en el estudio de los grandes proble­
mas del momento español, porque ni po­
demos ni queremos ser Organización que 
marche a remolque de los demás partidos. 
Organización qne actúe a l dictado de las 
demás tendencias y que obedece de nna 
manera exclusiva a las consignas que les 
marcan los mayores, Nosotros, no; somos 
una Organización madura en el terreno 
político-social, somos nna Organización 
que ha trabajado qp la clandestinidad 
dolorosa de la  época revolucionaria, so­
mos nna Organización qne se ha curtido 
en las épocas difíciles del movimiento 
obrero, somos una Organización qne co­
noce todas las Incidencias del momento 
político-social, y, sobre todo, somos nna 
Organización que respondió el 19 de julio, 
y  ei 19 de julio, con la  sangre de sus 
muertos y la  actuación de sus militan­
tes, recogió del suelo de España, del sue-

sos, y  nosotros celebramos nuestros comí, 
cios, Y  nuestros comicios nos dicen que 
los proletarios españoles y  la juventud es­
pañola, para hacer la alianza con los de­
más sectores, o habrá de ser en un plano 
revolncionario, como el momento politiro 
y  social español exige, o no habrá de ser. 
Esa es la  verdadera realidad. Queda, pues, 
perfectamente concretado: no somos ene- 

-migos de la  alianza político-social de la 
juventud; todo lo contrario: somos, ca­
maradas, los más amigos de ia  Alianza 
Juvenil. No tenemos nosotros el atreví, 
miento de tildar a nadie de enemigos de 
la  unidad; no tenemos nosotros el atre­
vimiento de tildar a nadie de obstáculo 
para la  unidad juvenil. Pero sí queremos 
manifestar qne si hay alguien en Espa­
ña que desee más fervientemente la  uni­
dad juvenil de nuestras Organizaciones, 
ese alguien seremos nosotros. Y  si hay 
alguien qne obstaculiza la  unidad juvenil, 
ese alguien no seremos nnnea nosotros.

Pero, afortunadamente, hace anos días 
que este pleito, que pareefa insolnble, ha 
comenzado a perfilarse en un ángulo de 
soluciones prácticas, sin aristas enojosas. 
En la reunión convocada por los estudian­
tes después de su Conferencia, colocando 
sobre el tapete todos los problemas, se re­
conoció ia insuficiencia de la  Alianza Na. 
clona] de la Juventud para ser la  plata; 
forma completa y  amplia que las necesi­
dades de la juventud española exigen. Y, 
como consecnencia, se arrancó el acuer­
do solemne de todas las Organizaciones 
juveniles de colaborar en la confección 
amplia y  completa de una plataforma de 
anidad, de una plataforma de Alianza 
Juvenil, en la que todos y  cada uno de 
los sectores aportara sus propósitos, que 
se fundirían en una ponencia, un dic­
tamen, nna posición, un fundamento ge. 
neral.

lo en el que habían hundido a la  Admi­
nistración y  la Economía los organismos 
qne no supieron estar a la  altura de las 
circnnjtanclas. el derecho, el derecho má. 
ximo a intervenir como fuerza positiva en 
el estudio de los problemas políticos y 
sociales de nuestro país.

Y  bien. Significa, pues, para nosotros 
nna necesidad clarísima ahora fijar cuál 
es nuestra posición a este respecto, y  ne­
cesitamos señalarla. Nosotros, después de 
entonces, cursarnos Invitaciones a todos 
los sectores; nosotros hemos celebrado 
innumerables reuniones, y  en todas ias 
reuniones que la Organización juvenil 
presentaba se nos colocaba como nna ne­
cesidad la de aceptar sin discusión las 
posiciones de los demás.

Las Juventudes libertarlas no acepta­
ron nunca posiciones impuestas, porque 
las Juventudes Libertarias tienen respon­
sabilidad de sus posiciones y  nosotros 
presentábamos nuestros proyectos. Y  nos­
otros, que somos una Organización disci. 
plinada. con nna autodisciplina interior, 
más poderosa, m áj fuerte, más eficaz, más 
positiva qne muchos de los organismos que 
han hecho de la disciplina arma de polé­
mica; nosotros, que tenemos de la disci­
plina ese concepto de autodisciplina inte­
rior y  de consecuencia revolucionaria, 
nosotros tenemos un criterio decidido, úni­
co firme: nuestro Frente de la Juventud 
Revolucionaria.

No íbamos a imponerlos íbamos a dis­
cutir. Pero cuando nosotros advertimos 
que eran los otros sectores los que tienen 
una “ línea concreta” , los que tienen en 
su interior un profundo drama de des. 
composición interna; los que trataban de 
aplicarnos las consignas facturadas, a es­
to nosotros hubimos de contestar rom­
piendo toda relación y  diciendo que fue­
sen los Congresos Juveniles los que di­
jeran la última palabra alrededor de este 
particular.

Y  nosotros celebramos nuestros Congre­

Nos complace enormemente esa deci­
sión, y  lo decimos porque sabemos las con- 
secnencias de nuestra afirmación. Nos in­
teresa señalar qne estamos satisfechos de 
esa posición, que estamos satisfechos, por­
que nosotros esperamos que cuando se 
haya de celebrar la reunión que ha de es­
tructurar la unidad juvenil, no habrá nin. 
p n  sector de la^ juventudes españolas que 
traiga acuerdos contrarios a los intereses' 
de la Alianza Juvenil. Nosotros esperamos 
que las juventnde.< republicanas, que las 
juventudes socialistas unificadas, ahora 
que han reconocido la transformación re- 
volucionaria del país y  las características 
absolutas del cambio político-social espa­
ñol. no pensará tratar de realizar nna 
Alianza Juvenil Introduciendo en la  mis­
ma a los elementos más opuestos a 
estructuración revolucionaria de un pro. 
gram^a de unidad de las masas juveniles 
españolas. Nosotros esperamos que se 
asiente sobre base firme, que se oriente 
sobre bases eficaces esa unidad. Y  por­
que lo esperamos debemos de señalar cuál 
es nuestro concepto, qué es lo que nos­
otros creemos que debiera orientarse en 
ese sentido.

Hay ^  reaUdad palpitante, hay una 
rea i p d  concreta en el plano político- 
social español. Del hecho del 19 de Julio 
arranca nna serie de experiencias, cama­
radas valencianos; arranca una serie de 
«penencias, compañeros de todas las ten 
p n cla s, que es preciso estudiar de una 
torma clara, absoluta, concreta e impar- 
clal. Cuando el 19 de julio estalla, había 
p a  Organización al frente de los destinos 
d el país; era el Frente Popular, que. aglu­
tinaba a los organismos políticos republi­
canos y  socialistas de España.

El Frente Popular nació para ganar las 
elecciones de febrero; y  el Frente Popu­
lar de febrero tenía un programa, tenía 
unas características de realización, tenia 
unas características de funcionamiento

afirmamos, el
19 de julio fracasaron. Esta es la  verda. 
aera realidad histórica del momento. Que 
nadie trate de retrotraer la Historia, que 
nadie trate de retrotraer las grandes en- 
itnanzas qne el momento ha colocado en 
el acervo .de los conocimientos del prole­
tariado español. El Frente Popular h a si- 
do superado por las circunstancias, por el

i momento político y  social y  por la acción 
de las masas obreras y  campesinas de 
España.

 ̂ Y  porque nosotros reconocíamos esa su-
I peraclón entonces, nosotros entendíamos 

que las Juventudes Libertarias no podían 
organizarse en alianzas Juveniles para la 
defensa de aquel Frente Popular que na­
ció en febrero, que fracasó en julio, y 
cuyas experiencias trasnochadas se re­
calcan en rotundo y  absoluto fracaso de 
la política que ahora se trata de impri. 
mir desde el Gobierno.

I Las Juventudes Libertarias no pueden 
realizar una Alianza Juvenil sobre la base 
de la defensa del viejo Frente Popular.

, Que sepan esto todas las tendencias, qne
' sepan esto todas las Organizaciones. Las

Juventudes Libertarias háii áe  atkrsr r» 
volueionariamente para la defeasa dé 
nnestro país y  de I »  conquistas revoln- 
clonarias de las m aías obreras y  campe 
sinas de nnestro país. Para eso han dé 
aliarse las juventudes españolas. Y  eso no 
se consigue con métodos trasnochados y 
viejos con métodos que han fracasado 
completamente, con métodos cayo iraca- 
so está todavía más claro con «na ojeada 
snperflclal al momento político español 
con ^ a  ojeada superficial a aquella si- 
tuacion de octubre del pasado año.

Perdonadme un inciso leve, tevisiino 
solo a titulo de enseñanza, de expetien' 
oía, de razón. Nosotros tenemos un con­
cepto de la  Organización confedera] mu­
cho m ^  amplio del que podrían tener la 
generalidad de las gentes y  un concepto 
de la  pbem ación del país también mu­
cho más amplio que el que podría tener 
la  generalidad, y  especialmente mmho 
^ 8  amplio y  concreto que el que tiene 
determinado partido. Nosotros entende- 
m w  que España ha estado siempre diri­
gida por unas castas, qne España ha es 
t ^ o  siempre dirigida por unos cuantos 
privilegiados. Cnando no eran privUegia- 
dos de casta, eran privUeglados de par- 
«do. Y  era tiempo, después del 19 de Ju­
lio, de que España fuese dirigida por las 
grandes masas proletarias del país. Y  en 
ese senUdo nosotros advertimos con satis­
facción la  incorporación de las Organi- 
ZMiones sindicales a ias tareas del go. 
bierno del país. Y  nosotros entendimos 
eso con satisfacción, camaradas, porque 
creimos qne era la  incorporación de las 
masas obreras a la  gobernación y  direc­
ción del país. Pero contra aquéHas se ha­
bían lev^tado muchas ambiciones; con­
tra aquéllas había demasiadas “ manos 
sucias” . Alrededor de nnestra Eevolnción 
se concretan demasiadas manos y  hay 
muchos abrazos interesados.

Y  contra la  ineorpóración de las masas 
obreras al poder de dirección de la  Re­
pública española estaban las ambiciones 
de los plutócrata.^, estaban las ambiciones 
de las grandes Compañías, los Intereses 
de los grandes industriales, de la  vieja 
política exterior del mundo, cuya verda­
dera razón de ser no consistía, camara 
das, como mentidamente dice U  Prensa 
de determinada tendencia o de todas las ■ 
tendencias, como miente la política del 
mundo. La política exterior no consiste 
ni en Ideas, ni en tendencias, ni en pro- 
gramas, ni en filiaciones; la política ex­
terior consiste en los intereses económi­
cos e industriales de las grandes Compa­
ñías y  de las grandes empresas. Y  nues­
tro país es nna presa fácil, nnestro país 
es un pais hundido en coloniaje, nnestro 
país ha estado siempre vendido al capí 
talismo extranjero. Y  precisamente por 
eso los grandes intereses internacionales 
tienen un verdadero interés en que la  in- 
cor^racion de las masas obreras del pais 
no fuese una realidad efectiva. Y  se mo­
vieron todos los agentes internacionales 
en España, agentes enquistados en deter­
minados puestos más o menoj públicos, 
agentes colocados en determinados luga- 
res y  agentes que consiguieron que la  In­
corporación de las masas obreras qne ha. 
bia de hacerse en septlempre o octubre 
no fuera realidad hasta noviembre.

¿ Y  por qué fné en noviembre? ¿Qué 
wractenstlcas esenciales tenía aquello? 
Camaradas: Disculpad un recuerdo tris- 
te para aquel noviembre. Ei noviembre 
triste y  doloroso para Madrid, por nece­
sidades de organización, me encontraba 
yo accidentalmente en aqneUa capital. Yo 
recuerdo todo el nerviosismo de U  pobla­
ción madrileña, toda la  sitnación confu- 
-'a de la población de Madrid, iodo el 
desconcierto de los milicianos cuando co­
rrían ante los tanques enemigos y nos­
otros sólo teníamos, nuestras mUicias só­
lo tenían un fusil deshecho y  unas cáp­
sulas, la mayor parte de las cuales no 
respondían al fusil qne empuñaban.
^  cuando terminó aqneUa carrera d« 

90 kilómetros hacia atrás, dejando estelas 
de sangre y  de carne debajo de los ca­
rros de combate del fascismo invasor, las 
fuerzas de nuestro país colocaban sus ba- 
terias, saS pobres baterías, en el Interior 
del Puente de Toledo. Y  recuerdo que 
fué entonces cuando el Gobierno que ¡m- 
tes, por mediación de determinados aj^en- 
tes, no había querido que se agruparan 
en la dirección del país las masas obre­
ras enclavadas en la Organización con- 
federal, cnando corrió, desolado, al local 
del Comité Nacional, a  solicitar aquella 

• incorporación.
Hacían falta entonces dos cosas en Es­

paña: hacía fa lta  que en la gobernación 
de] pais hubiera confianza, y  no podía 
haber confianza si no estaban represen­
tados todos los sectores. Y  hacía falta 
otra cosa: hacía falta un hombre, un g<- 
nlo de candillo, un dirigente qne galvani­
zara la situación madrileña, que galvani-

ras,
elen
pue:
don

cení
gira 
de <
gira

im

(OonUnúa en la  página 6 .)
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La Jnventtid Anarquista, 
de cara a la guerra

V e n t a n a  i n t e r n a c i o n a l

¿ Q u é  se e sp e ra  de los de 
mocracius extranjeras?

La hora es grave, aunque no desesperante; pero nosotros estamos srein- 
nre en el lugar que nos pertenece; las Juventudes Libertarias, la Organi- 
Sción  confederal y específica (F . A . I .)r  hoy, como el primer d,a del le­
vantamiento faccioso, estamos firmes y serenos viviendo constantemente 
de cara a la guerra, luchando como nadie en las primeras hneas, afron­
tando los dolores impetuosos de esta
ñor y para esta guerra, que para nosotros, pueblo trabajador, es profun 
dam Lte social. K^olucionaria. Teniendo presente en todo momento que 
nuestro porvenir próximo está pendiente de la suerte gue la guerra ten 
ga. En ella está nuestra libertad o nuestra esclavitud, nuestra vida o nue.
tra muerte. Esta es la verdad. ,

En cambio, a pesar de la cruda experiencia vivida en el transcurso <U
este año de lucha en los. frentes y en la retaguardia, hay quien «n  nombri 
del antifascismo actúa totalmente en contra. Sembrando odios y üesados 
por la ceguera política, creyéndose hoy los amos y señores, no ven o no 
Quieren ver con la claridad que en los actuales momentos se >-equiere la. 
Proporciones inauditas del drama dantesco que hoy vivimos en España,
^ Mientras el enemigo elimina poco a poco a los mejores luchadores en 
su mayoría anarquistas, en la retaguardia se persigue, se, encarcela > se 
asesina a los jóvenes libertarios; la locura del mando político se ha ex­
tendido de tal forma, que consideran a todo aquel que no comulgue con su 
¡ríJó  como al peor dé los fascistas. H ay casos concretos de comarcas don­
de elementos â l servicio de determinados partidos van, d ^ d e  hace algún 
íenipo a la caza de los obreros de la C, N . T „  como si fuésemos al.mai as 

•de l í  peor calidad; se destruyen las realizaciones revolucmnanas. tales 
cómo fas Colectividades, etc., etc. En fin. todas las mas bel as realiza^ 
ciones de nuestras Organizaciones y nuestros compañeros; los que no 
caen asesinados o  presos, tienen- que huir, para no ser victimas de los que 
nada útil y bueno han hecho, en nada que pueda favorecer la guerra, y que. 
al igual que los jesuítas, se llaman públicamente hermanos ... ^

Mienrtas la guerra devora implacablemente a los buenos y a los raa.os, 
en la retaguardia “ feliz y confiada” los enemigos de ayer y de hoy pue 
den actuar a sus anchas contra los sacrificios del pueblo, yugulando las 
libertades adquiridas por nuestra sangre.

I os instintos de hiena van saliendo, han salido ya de sus madngue 
ras b u s S P  Pn sitio seguro donde “ sacrificarse”... del enchufe. A  estos 
elementos se tes ve hoy en todos los lugares mas J
puestos donde más pueden amargar y complicar la vida de los trabaja

'^°''S ;sulta ya. por lo veraz, casi un lugar común el repetir que en los 
centros oficiales se recibe hoy y  se trata a los ciudadanos como el re 
minen anterior al lO de julio; para la cosa mas simple oponen pirámides 
de dificultades, hasta que uno se aburre y se tiene que alejar hastiado, pre- 
iruntáiidose si es para eso que el pueblo ha sufrido tanto y sufre aun.
"  Í  a gS en i segando vidas juveniles, y los cobardes <,«e están
al abriOT lejos de los frente^, cuando decimos las verdades los que lu 
chamóscenos las toman en broma, como si fuesen cuentos creados por la 
iniaginación de algún émulo de Edgar Alian Poe, porque ahora como 
nunca se encuentran en el mejor de los mundos. _ „„prra

¡Po r este camino no se puede continuar 1 Si se quiere 
será a condición de que la retaguardia, sea solidaria con el frente^ Para 
vencer es necesario el sacrificio de todos, basado en el / n n r  erté
rancia V esto desgraciadamente, no existe en la retaguardia, y por e, te 
cam Só de der oches y de odios feroces no se puede ir a ninguna parte sino 
S T I f f  fos anarquistas estamos firmemente decididos a que esta conspi­
ración se acabe, a que no se malogren los sacrificios enormes que el pue­
blo ha hecho por conquistar un mejor bienestar, y por encima de todos 
los logreros nosotros. Juventudes Libertarias, defenderemos las con- 
quistafrevolucionarias. ampliándolas siempre avanzando siempre de cara 
a la guerra, contra el fascismo encubierto y  descubierto y por el triunfo 

de la Revolución Social. H E R N A E Z

......... ............................................................. ..........................

La formidable lucha que los re­
volucionarios españoles sostenemos 
contra las fuerzas de la reacción 
nacional y extranjera. L a  enorme 
trascendencia de los acontecimien­
tos que en España se vienen pro­
duciendo desde el 19 de julio del 
36, ha hecho que se produzca en 
Europa un ambiente cargado de 
electricidad, y lo que ayer era una 
nubecilla de verano que se avizora­
ba en el horizonte, es ya hoy una 
nube inmensa que extiende su rnan- 
to oscuro por todos los ámbitos, 
aumentando su volumen cada dia 
de tal forma, que cuando estalle la 
tempestad ésta alcanzará unas pro­
porciones tan formidables, que na­
da escapará a sus efectos dectruc- 
tores.

Los poderosos de la tierra, en su 
ciega ambición, pretenden, antes 
que perder sus privilegios, ver có­
mo se hunde hasta el último vesti­
gio de la civilización, cómo se pier­
de hasta e! más elemental principio 
de humanidad inherente a todo ser 
civilizado.

Los Estados de tipo totalitario se 
han lanzado ya a una desenfrenada 
orgía bélica, y ante la manifiesta 
cobardía de las democracias, a tal 
extremo ha llegado el ensoberbeci- 
miento de aquéllos, que ya nada ni 
nadie les detiene. Los Tratados y 
Códigos de -Derecho internacional 
no representan para ellos más que 
letra muerta. Cual modernos pira­
tas, se dedican a violar las fronte­
ras, pretendiendo introducir por la 
fuerza bruta en los cerebros sus teo-

aglutinan a las masas proletarias de 
ejecutoria genuinamente revolucio­
naria, salir al paso de tanta ficción, 
llamando la atención de los traba­
jadores del mundo para que a la pai 
que extreman la coacción sobre sus 
respectivos Gobiernos, impidiendo 
que se especule con el drama que 
vive el pueblo español, acentuar la 
ayuda que tan práctica y eficaz pue­
de y debe serlo.

Si lo ocurrido con Abisinia no 
fuera para nosotros lo suficiente co­
mo experiencia aleccionadora, la 
conducta seguida por las democra­
cias extranjeras para con nosotros 
durante e! año que llevamos de gue­
rra determinaría nuestra conducta 
'a seguir.

En buena lógica, no podemos los 
revolucionarios españoles fiar en los 
Gobiernos francés, inglés... En nin­
gún Gobierno, a pesar del lenguaje 
demagógico que éstos emplean.

Mientras tanto, las democracias 
se entretienen en razonar filosófica­
mente los fundamentos básicos de! 
Derecho internacional, mientras que 
en Inglaterra la Prensa dedica .sus 
páginas al deporte y a la moda, pa­
ra que podamos enterarnos de que 
este año el equipo de fútbol Sun- 
derland se halla en baja forma, y 
que en la temporada de verano los 
sombreros que usarán las señoritas 
de la aristocracia inglesa estarán fa­
bricados con un producto natural 
que se cosecha en las altas regio­
nes de la India, dominada por el 
poder omnímodo del Foreíng O ffi­
ce, y dedica a los acontecimientos

l u ^ i ^ a  U l u l a  c u  j u s  v c i c u i u a  a u a  i c u *  - - i  /  -------------
rías, araalg:ama procaz, repleta de. de Espzño. lng .̂r tn  txtttm o rts-

C. N. T. F. A. 1. F. I. J. L

Comisión de Propaflanda Confedera! f Anarquista
g r a n  m i t i n

E l  d om ingo, día 25 de ju l io ,  a las diez de la m añana, en 

e l M o n u m e n ta l C in em a , re tra n s m itid o  a l C in e  D u r ru U  y 

C in e  B ilbao, y rad iado a toda España, hab larán :

José G. Pradas 
González Inestal 
J . García Oliver

iTrabajadoresl IPueblo de Nadridt
j p o r  la  A l i a n z a  O b r e r a  R e v o l u c i o n a r i a  C. N. T .  y 

l ) .  O .  l . I  ¡ P o r  lu  v i c t o r i a  s o b r e  e l  (a s c i s m o !  i P o r  lo  

d e f e n s a  d e  la  R e v o l u c i ó n !  ¡ T o d o s  o l  m i t i n !

reminiscencias salvajes.
Las democracias europeas con­

templan con gesto perfecto de “gen- 
tleman” cómo los Estados fascistas 
invaden nuestro territorio, apode­
rándose como aves de rapiña de las 
riquezas que contiene nuestro sue­
lo, con lo cual podrán poseer abun­
dancia de materias primas que les 
sirvan para una superproducción de 
elementos bélicos con los cuales 
asestar el golpe cuando lo conside­
ren oportuno. '

Nosotros, los revolucionarios es­
pañoles, en ningún momento hemos 
llegado a creer en la eficacia de una 
ayuda que podrían prestarnos los 
Gobiernos democráticos europeos. 
Pero si no creimos en un apoyo que 
nos hubiese permitido liquidar rá­
pida y totalmente el alzamiento 
kscista; si aquella ayuda la con­
siderábamos problemática, esperá­
bamos al menos que, ya que no por 
los vinculos de orden moral y ma­
terial que nos ligan a esas democra­
cias, si por natural instinto de con­
servación debían salir al paso de 
tamañas iniquidades, debían salir 
al paso de los que, atropellando to­
do derecho, tratan de aniquilar a un 
pueblo que contra todos, casi iner­
me, se ha impuesto el deber de ser 
faro que irradie su luz de libertador 
por todos los ámbitos de la Tierra.

Am arga experiencia la que se nos 
brinda. Mañana, cuando la Historia 
enjuicie los hechos que hoy vivi­
mos, ¡qué triste papel adjudicará a 
I^s democracias 1

Algún sector de la España repu­
blicana se ha interesado mucho en 
hacer creer a la gente en la posi­
bilidad de una terminación del con­
flicto a base de la ayuda que pudie­
ran prestarnos los Gobiernos que 
rigen los destinos de aquellos paí­
ses, cuya ayuda tan sólo la pode­
mos apreciar a través de los triste­
mente célebres “ Comités de con­
trol” y  de “ no intervención” .

Los acontecimientos se hallan si­
tuados en forma tal, que exigen de 
todos los antifascistas, y más que 
de nadie de las Organizaciones que

I

tringido. En Italia y Alemania, los 
grandes rotativos nacionalistas, sub­
vencionados por la industria pesa­
da de guerra, tratan de inclinar Ictó 
espíritus hacia la aceptación bestial 
de la  guerra. En esos rotativos, 
constante demostración de fuerzas 
bélicas, se pueden leer a diario nia- 
'niíestaciones como esta del demen­
te Mussolini: L A  G U E R R A  C O N ­
V IE N E  A L  H O M B R E , CO M O  
E L  P A R T O  C O N V IE N E  A  L A  
M UJER . C O N S ID E R O  Q U E  L A  
P A Z  E S  N E G A D O R A  D E  L A S  
V I R T U D E S  D E L  H O M B R E , 
Q U E  S O L A M E N T E  E N  E L  ES­
F U E R Z O  H O M IC ID A  S A L E N  A  
P L E N A  L U Z .

Los habitantes de Euzkadi y de 
Madrid, "deben tener un bello con­
cepto de esas virtudes” que se ma­
nifiestan en forma de bombas in­
cendiarias arrojadas sobre los hos­
pitales y la población inerme. O 
bien nos muestra el perfil repug­
nante de Hítler, el hombre de mi­
rada cínica, que cobija en su pe­
cho— si es que lo tiene— el corazón 
más bajo e inmundo. E l hom­
bre que siempre va teñido en san­
gre humana con su bigotito mh 
núsculo y petulante a lo “ Charlot”, 
que personifica su rostro de fiera.. 
Con el brazo en alto, habla,, mejor 
dicho, berrea, ante una multitud de­
bidamente formada en plan de ata- 
que.

Y  en contra de esa indndación, 
de esa propaganda bélica vemos, sin 
que a nosotros nos cause extrañeza, 
la actitud adoptada por las poten­
cias democráticas con relación a los 
acontecimientos de España.

No, no puede extrañarnos ya que 
quienes esa posición adoptan son 
aquellos que poseen los mejores 
puestos en el banquete de la vida, 
que experimentan las bajas satis­
facciones del Poder. Por eso nos­
otros decimos que hay que salir al 
paso de ese concepto, que alberga en 
muchas cabezas huecas, de espe­
rarlo todo. de los Gobiernos demo­
cráticos. Los trabajadores revolu­
cionarios, n o podemos hacernos

A. Q U IN T O  S E G U I  
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cómplices de esa ingenuidad que 
tiene perfiles de criminal incons­
ciencia, nosotros sabemos que nun­
ca que esperemos algo bueno y no­
ble, no lo debemos esperar de nin­
gún Gobierno-

La ayuda, la única ayuda que 
tenemos derecho a esperar y que 
será el arma decisiva que nos lle­
vará a la victoria, es la que puede 
derivarse ' de nuestros hermanos, 
del proletariado organizado inter­
nacional.

Mientras tanto los (.iobiernos 
lanzan notas y más notas, .inmen­
sidad de llamamieptos a la “ paz 
armada”, bellamente redactados; los 
trabajadores del mundo entero, co­
mienzan a darse cuenta de la res­
ponsabilidad que ante los revolu­
cionarios españoles tienen contraí­
da, y la solidaridad que hasta hoy 
no pasaba de ser un sentimiento 
verbalmente expresado en reuniones 
y Congre.sos, lo traducen en hechos 
formidablemente prácticos, de. los 
cuales un bello exponente es la re­
solución votada por los metalúrgi­
cos belgas, de producir un paro ge­
neral de veinticuatro horas como 
expresión de adhesión a la clase tra­
bajadora antifascista de España, y 
de protesta por la actitud débil, ra­
yana en la complicidad de los Go­
biernos de los países llamados de­
mocráticos.

Ese es el camino a seguir; ésta 
es la solidaridad efectiva que nos­
otros tenemos derecho a esperar, la 
que nos llega de las fábricas y de 
los puestos de trabajo; nosotros sa­
ludamos, emocionados, el gesto vi­
ril de los trabajadores belgas, que 
no dudamos se verá pronto imita­
do y superado por los trabajadores 
de todos los países, acentuando su 
acción de ayuda a la España revo­
lucionaria y antifascista.

El proletariado internacional al 
abandonar la postura negativa que 
le hacía aparecer como cómplice 
inconsciente de los comerciantes de 
la muerte, se ha apercibido que 
desde las trincheras de la España 
revolucionaria defendemos la cau­
sa de todos ios oprimidos del mun­
do, dándose cuenta del significado 
de este íorcegeo histórico en el que 
se ventilan el porvenir de las liber­
tades, de la cultura, de todas las co­
sas nobles que ha creado el progreso.

El proletariado internacional, que 
posee la triste experiencia de lo que 
es fascismo, que sabe cómo mata 
el pensamiento y aniquila la libre 
iniciativa del hombre, no permitirá 
que en España se atronice el fascis­
mo, con lo cual Europa se vería su­
mida en un caos de tinieblas, de des­
trucción y de muerte.

El proletariado internacional no 
querrá vernos sometidos al martirio 
de ver a las madres huir enloqueci­
das,, con sus hijos en brazos, a tra­
vés de los campos devastados. A  
nuestros ancianos impotentes,, arro­
jar los pulmones en las calles de los 
pueblos incendiados, esperando a 
que nos llegue una pretendida ayu­
da de las potencias democráticas.

Porque tenemos fe inquebranta­
ble en su ayuda y porque conocemos 
la eficacia formidable que tiene el 
arma de la solidaridad internacional 
del proletariado, nos aprestamos a 
redoblar nuestro ímpetu en la lucha, 
orgullosos de sabernos acreedores a 
esa solidaridad y a esa confianza 
depositada en nosotros.
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La F. I. J. L. celebradol grandioso mitin
en él teatro Prii de Valencia

D is c u rs o  de Fidel M iró ,  actual I r e t a r io  de nuestra Federación
Camaradas y amisos; proletariado va. 

lenciano:
Hacemos extensivo et cordial saludo de 

rigor a todos los que en España y en el 
mundo entero están con nosotros bernia, 
nados en la lucha contra el fascismo; ha. 
cemos extensivo este cordial  ̂saludo a lo . 
dos los camaradas que luchan en las 
trinchn’as proletarias, a todos los traba­
jadores, a  todos los rebeldes que sufren 
persecuciones, tormentos en las mazmo­
rras de la  represión capitalista; a todos 
los que con nosotros luchan por la Revo- 
Inción Social y por un mañana mejor.

Los jóvenes libertarios de España, ple­
namente conscientes de la  misión históri­
ca que les cabe, sabedores de que viven 
los momentos más difíciles quizá de la 
lucha contra el fascismo y  de nuestra 
Revolución; conocedores de que vivimos 
la etapa definitiva, la fase decisiva del 
mundo capitalista, no queremos extender, 
nos en largas consideraciones ni en fiori. 
dos preámbulos; queremos ir a la  realL 
dad, queremos ir al grano, queremos vi. 
vir a l ritmo de la  marcha precipitada de 
los acontecimientos, queremos sacar de 
nuestras energías el mejor provecho y 
queremos forzar la  marcha de nuestro 
pueblo y  conducirle a todo tren por el ca­
mino revolucionario gne arranca del 29 
de julio, para llegar a la meta cnanto 
antes. A  muchos de vosotros, camaradas,

a muchos trabajadores, ;cuántas veces Ies 
habrá parecido un tópico manido eso de 
que “ hacemos aún la Revolución! ¡Cuán­
tas veces habréis dudado de ello! ¡Cuán­
tas veces liabréis calificado de tópico el 
hecho de que vivamos la fase postrera 
de una civilización y  de que la sociedad 
capitalista agoniza! Permitidme, camara­
das, que os diga que esa es una deduc­
ción simplista.

La Revolución no se hace en tres días; 
la Revolución es obra de un período in . 
determinado; la Revolución puede ser 
obra de dos años, de siete años, o puede 
ser también la  obra de toda una década. 
El mundo capitalista, toda una civiliza, 
ción, todo un sistema económico, no fe­
nece, no agoniza con la rapidez que ago. 
niza un hombre, con la  rapidez de cual­
quier otro ser viviente. Conocemos la in­
finidad de tentativas que hubo que hacer 
antea de tener nacimiento, antes de salir 
a flote este sistema capitalista, hoy. ca­
duco, que ha llenado ya su función y  que 
es preciso que reemplacemos por otro. 
Sabemos de todas las Revoluciones apa­
recidas, más o menos con ropajes pseudo- 
religiosos; sabemos de todos los esfuerzos 
que hubo necesidad de hacer para aplas. 
tar para siempre al sistema feudal; sabe, 
mos de todas las Revoluciones filosóficas, 
de todas las Revoluciones científicas, de 
todas las Revoluciones sociales que pre.

MADRID

T R I N C H E R A
Los tiempos que corren no son los más propicios para cometer tor­

pezas.
Y  menos para repararlas.
Hay quien está creído que en Madrid se puede llevar y traer de un 

lado para otro a los combatientes con la misma facilidad que se juega con 
soldaditos de plomo sobre el tablero de una mesa.

Y  una prueba son los desfiles.
Pero, como es natura!, se equivoca.
Madrid no está para vistosos destiles.
Además, no hay nadie lo suficientemente “guapo” para permitirse el 

lujo de que nuestros soldados tengan que verle la “jeta” todos los días.
Los combatientes están hartos de tanta espectacularidad sin substancia.
Decimos esto porque hemos presenciado un suceso dolorosísimo.
Hemos visto cómo la muerte se llevaba una vida que no fué capaz de 

arrebatar cuando la tuvo frente a ella en las trincheras.
Después^ de muchos días de lucha, y para premiar su heroico compor­

tamiento, viene con permiso una brigada.
Y  un jefe tiene la bonita idea de pasar revista y saludar a los héroes.
Todo está organizado.
Y  da la casualidad de que se hace la entrada en. Madrid por una calle 

desde la cual se ve perfectamente el campo enemigo.
Las consecuencias empiezan a sentirse.
L a  criminal artillería facciosa toma esta calle por objetivo.
Afortunadamente, todos sus esfuerzos son inútiles.
N i un solo obús hizo blanco en ella.
Sin embargo, un trozo de metralla se llevó la vida de uno de aquellos 

héroes que volvían triunfadores.
Era casi un niño y  había sabido ser hombre,
Y  cayó con la sonrisa en los labios.
A s í caen todos: riendo.
Pero esta sonrisa parecía una acusación contra los que, quizá cumplien­

do con su deber o por vanidad, hacen desfilar ante su presencia brigadas 
y mas brigadas, sin tener en cuenta que Madrid es una trinchera batida 
en la cual todas las precauciones son pocas.

¡N i una víctima másl
Hace falta comprensión, o, de lo contrario, se demuestra incapacidad
Estamos en guerra. ^
Y  en la guerra no puede haber incapaces.
N i  en las trincheras desfiles.

cedieron en la inteligencia, que precedle. 
ron en la  conciencia popular antes del 
93 glorioso, antes de la Revolución Fran­
cesa. Sabemos hoy también qne en esa 
larga agonía del sistema capitalista ha 
precedido lodo un periodo de Revolución 
en la industria especialmente, todo un pe- 
riuao de Revolución cienuhca, de Revolu­
ción inieiectuai, en las costumbres y  sis­
temas, y  que esto lleva a la caiasirole de- 
nmuva ai sistema capitalista.

« o  queremos con esto sentar un proce, 
so laiaiisia; queremos que tengáis en 
ciKm a que loaas las Revomcioucs, todas 
esas Revoluciones «<.1 muudo intelcciuul, 
uei muuuo ciemuico y uel mundo nioso. 
•ICO uan biuo ta consecuencia lógica de 
tuua una sene de esiucizos, uc tuda una 
sene de ventavuas. (queremos que quede 
bien mcuicauo en vosuvios que es preciso 
tamuien este pioccso, tuna esa sene de 
esiuerzos para uar ai iraste con el mun. 
0 0  cap.iausia; queremos que Os compe. 
nevreis en la .Oea ue que cuan.o mayor 
sea ei esiueiso, que cuamu mas aiuor se 
penga en *a lUcua, que cuanta mas vo- 
luUvaO ie 1..1UU luas rap.uo

será el proceso de descomposición, tanto 
mas rápido nuestro tnunio contra el Jas- 
cismo y  tanto más rápido el surgir glo­
rioso de la nueva sociedad,

Rxistia un concepto muy generalizado 
y  muy incierto de la Revolución. Había 
quien creía que la Revolución era cosa 
lácil y  que ai día siguiente de producirse 
el hecho violento temamos que nadar en 
la abundancia, sin querer comprender que 
todas las grandes cosas, los grandes sa- 
crihclos las proüuceu; que todos los gran­
des beneficios precisan grandes esfuerzos 
y que todas las grandes realidades son el 
producto mancomunado de inmensidad de 
voluntades. Creíase que la Revolución te. 
nía que hacer el milagro de cambiar de 
la noche a la  mañana todo un sistema 
económico y  todo un sistema de convi. 
vencía social; que tenia que ahogar para 
siempre todo un pasado de mezquindad, 
de prejuicios y de ruina.

Tenemos que pensar, camaradas y ami. 
S-os, qne la Revolución es ei árbol que se 
planta, es la  semilla que se 'siembra y  qne 
tiene que hacer el esfuerzo de romper la 
costra de la  tierra; que tiene que hacer 
este esfuerzo— y este esfuerzo es el que 
realizamos el 29 de ju lio - , pero que des. 
pués hay que luchar valientemente para 
llegar al hecho constructivo, a la  edifi­
cación del edificio; que primero se solidi­
fican las bases, que viene el crecimiento 
del árbol contra todas las inclemencias 
de Natura, la construcción del edificio 
también contra toda adversidad y  contra 
todas las inclemencias.

Hagamos, pues, posible la continuidad 
del cauce que abrimos el 19 de julio, Con­
tra todas esas adversidades, impulsemos 
el crecimiento del árbol, prosigamos cons. 
tniyendo el edificio, pensando que todas 
las grandes obras, que todas las grandes 
realizaciones tienen momentos favorables 
y  momentos adversos, que hay veranos 
e inviernos, que en el invierno es imposi. 
ble trabajar porque se hielan los materia, 
le.*!, qne quizá pasemos ahora un invierno, 
que pasamos ahora una de esas adversi. 
dades que en el terreno de la  vida se pro- 
uucen como situación patológica y  que 
en el terreno de nuestra Revolución son 
adversidades políticas. ♦

Venzamos esas adversidades, tengamos 
la seguridad, el pleno convencimiento de 
que Eorpaúa está abierta a todas las ex­
periencias sociales, que tenemos todas las 
posibilidades, que tenemos fuerza suficien­
te para vencer esos obstáculos, para pro­
seguir el camino, para aplastar todas las 
dificultades y  para elevar la  obra tan 
grande que iniciamos el 29 de julio.

Nadie, nadie que no sea un insensato, 
nadie que no sea un demente, nadie qne 
no sea un cretino, nadie que no sea un 
vividor, nadie puede pensar en la vuelta 
del pasado, porque no ha pasado un lap­
so de tiempo tan grande que podamos

olvidar todas las miserias, todas las ini. 
quidades y  todas las injusticias de aquel 
pasado abominable. Nadie que tenga uso 
de razón, nadie, repito, qne no sea un vi. 
vidor que chupe la sangre de los demás, 
de los que viven con el sudor ajeno, pue. 
de -pensar en la vuelta del pasado, de 

aquel pasado que a la juventud, después

y de múltiples sacrificio.., a  ser 
nados, a ser lanzados de log 
trabajo, a quedar en la calle j  hásq] 
Se obligados muchas veces a mofit 
escalinatas de una cátedra 
donde en nombre de la pobreza dT 
se amontonaban riquezas fabulosíi- 
tras tanto, morían en la  calle

rivir en libertad debemos estar 
r^os. Evitemos toda palabra que 

no produzcamos discrepancias, 
de intereses personales y 

, Je lado toda esa serie de mez. 
de sectarismo y partidismos 

ĵ Kparan.
. sentido, en ese terreno quere.

y el mundo proletario; queremos, cama, 
radas, qne no se nos confunda a nosotros 
con los abislnios; no queremos crear nne. 
vamente nuevas figuras que sean “ re. 
member” de la figura del Negus. Que­
remos que se nos considere y  queremos 
digauficatnos por nuestro propio esfuer­
zo, por nuestro propio sacrificio. Quere-

V

La grandiosidad del acto ce.ehrado por fe» falencia, puede Observarse en esta foto.

de negarnos la cultura que precisábamos, 
después de explotarnos nue.stras energías 
infantiles, después de cortamos con una 
explotación inicha el crecimiento, des, 
pues, en la plenitud de la  vida, cuando 
más necesitábamos el salario que nos per­
mitiera vivir con más o menos intensidad, 
nos negaban el plato en el banquete de 
la  vida, nos arrojaban del trabajo donde 
se habían desgastado nuestras energías 
infantiles y nos lanzaban al arroyo a  exhi­
bir nuestra vergüenza, a suprimir nuestra 
dignidad, a aplastar nuestra hombría, 
para que después, guiñapos miserables, 
guiñapos física y  moralmente, arrastrá­
ramos nuestra dignidad y  alargáramos la 
mano implorando la miseria qne nos per­
mitiera proseguir vegetando.

Nadie que tenga uso de razón puede 
pensar en República burguesa, por más 
parlamentaria y  democrática que sea, por­
que en esa República, viviendo nosotros 
esa República, vimos también el espec­
táculo horrible de la mala administración 
en que la producción se perdía y  se de. 
terioraba; de que no obstante vivir en la 
abundancia y  en régimen de superpro. 
dncción, los niños sucumbían; que había 
un porcentaje elevadfsimo de mortalidad 
infantil por falta .del sustento necesario, 
porque las madres no podían alimentar, 
les como ellos precisaban; qne en esos 
estados de superproducción la juventud 
sufría y sucumbía victima de la tubercu­
losis; mal y  miseria que caía sobre eHa 
como consecuencia lógica de vivir en lu­
gares insalubres, en hogares misérrimos: 
como consecuencia trágica de la falta de 
nutrición en qne se llegaba, después de 
una existencia de esfuerzos, de trabajos

que habían llevado toda nmi vida, 
una existencia de trabajo y  de sai 

Y  en ese afán común, en ese anhtii| 
una nueva vida,, de una vida 
más justiciera; en esas ansias de

una vida plena, intensa, una vida 
fica; en ese afán de ^ la sta r  toúosj 
obstáculos qne se levanten en el lai 
de nuestra contienda contra el fas 
nacional e internacional; en ese

Imidad los anarqu&tas. Las Ju.
I Libertarias no han sido n i lo 
aás enemigas de la unidad, por- 
Kreamiento a toda conciencia li­

ñuda voluntad revolucionaria y  a 
éro progresivo, a todos log Inten- 
s, es algo consustancial con el 
feo.
> no queremos decir que seamos 
dvislas de la verdad, no; no 

[decir que seamos los únicos re­
cios: pero también reconocemos 
I Intereses mezquinos que se po- 

Btemcnte en juego, todas esas 
[fet se emplean, tantas consignas 

[dan, tanto “ stajanovismo” , y 
tQos confunde. Es más; todo eso 
de. Nosotros queremos caminar 
ndero de la  sinceridad. No nos 
i las palabras.
¡olurionarios progresivos o idea.
I los que aspiran a una vida m e.

stada mediante la Revolución 
4s otros revolucionarios, que m i. 
t atrás, que miran hacia normas 

acia pasada, son los que pre. 
fevarnos a la  “ República demo- 
Fparlamentaria” , pero capUalis- 

y, como capitalista, injusta y

no queremos volver a ese pa- 
orque no queremos llamamos la 

[de todos los trabajadores, de to- 
oletarios, de todas las juventu- 

■  gov at unan en el terreno de los 
tra que se unan en el terreno 
áitudes nobles y  de la marcha

feos que se deslinde, que se deli- 
lo que es el mundo eapitalista

i .
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La presidencia del acto celebrado p w  ^

mos que esta guerra, que esta lucha que 
sostenemos sea, sí, una lucha por la  in­
dependencia de nuestro Ihieblo; pero, por 
encima de todo, una lucha por la  Liber­
tad, una lucha por nuevas formas de 
convivencia social, una lucha por un ma. 
ñaña mejor, una lucha, en resumen, por 
la  -Revolución Social, por el mundo del 
trabajo y  por el mundo de la justicia.

No queremos ser conejillos de Indias; 
no debemos serlo, porque aunque conoz. 
camos poco ciertas cosas, no se nos ocuL 
ta  que el mundo capitalista tiene sus pro. 
blenias a resolver; sabemos muy bien que 
Alemania precisa colonias, colonias que 
no le quiere dar la  rubia Albión, colonias 
que no le quiere dar la “ democrática Re­
pública francesa", Sabemos que hay »na 
gran cantidad de brazos en paro forzo­
so, y  que esa abundancia de brazos en 
paro forzoso pueden encontrar muy bien 
un mercado, pueden encontrar muy bien 
una solución a  este fantástico problema 
en la lucha sangrienta -que en España 
sostenemos. Sabemos que los traficantes 
de armamento, que los traficantes de la 
sangre y  de la vida de los pueblos tienen 
una superabundancia de armamentos, y  
sabemos que hacen el más apreciado, 
aunque al mismo tiempo el más m uera- 
ble de los negocios. X sabemos que este 
negocio lo hacen especialmente en Espa­
ña; sabemos que España es un precioso 
mercauo para ellos, habernos, porque ellos 
lo han dicho publicamente, que Chamber. 
lam, haciéndose cómplice, siendo quizá el 
verdadero espejo de toda la  luglatcrra 
cavernaria, de toda la  Inglaterra reaccio. 
nana, Cuamberiam ha manifestado que 
hay necesiaad de sostener, que nay ne. 
cesidad de reducir la  lucha mternacional 
a esta utsgraciada España. Y  nosotros 
aquí, sacriheándonus, matanuoiius para 
beneficio del propio mundo capitalista.

Ante esto, camaradas, nuestra dignidad, 
nuestra conciencia, nuestra rebeldía debe 
levantarse y  debe oponerse a que aquí se 
detieudan iu(ereses de cualquier país ca- 
puaiista, de cualquier bando opuesto dei 
mundo burgués, .-tqui se ludia  por la 
itevuiuciou, y  no tan sólo debemo., niani- 
irstario, sino nacerlo y  demostrarlo con 
fiecuus.

Deuemos recordar las experiencias vivi­
das en el pasado. Los puebais, cuando' lu­
dían  por la  Libertad, cuando ludían por 
su ciigtuuad, no hay fuerza capaz de opo­
nérseles, no hay tuerza capaz de aplas. 
larles. Sabemos que la  Francia del 93, el 
ejército napoleónico, mientras conservara 
desteHos de revoincionarismo no hubo 
quien pudiera vencerle; sabemos también 
que triunfó la  China de Suí.San.Sen; sa.

hemos qne los ejércitos de descamisados 
y  los ejércitos sin armas de la Rusia roja 
del l í ,  luchando por la Revolución, ven­
cieron a todos los fascismos, vencieron a 
todos los ejércitos blancos,

Nosotros venceremos también; vencere­
mos si luchamos por la Revolución; pero 
si consideramos, si esperamos refuerzos 
de ios Gobiernos de sistema capitalista, 
si nosotros confiamos en la Sociedad de 
Naciones, nos pasará exactamente, cama- 
radas, nos pasará idénticamente que al 
Negus y  a los abisinlos, que a los pueblos 
masacrados y arrasados por las hordas 
fascistas.

Tenemos qne hablar claro, camaradas. 
Tenemos que hablar claro a nuestros com­
batientes, en el lenguaje qne empleamos 
nosotros, en el lenguaje de la Revolución. 
Y  decirles esto: decirles que luchan por 
la  Libertad de sus hijos; que si ellos i>er- 
miten que volvamos a las normas de con­
vivencia que ya hemos vivido y  hemos 
sufrido, ellos mismos quizá y  sus propios 
hijos, en un mañana más o menos cerca, 
no, tendrán de nuevo que ir a  las trin. 
cheras, a  luchar contra el fascismo.

Hay que decirles esto a los combatlen. 
tes; no hay que confundirles,*camaradas; 
no hay que desanimarles ni engañarles; 
hay que decirles que luchan por la Liber­
tad, por la  Revolución, y  decírselo tam ­
bién a todos ios proletarios del mundo, 
a todos los trabajadores de la  Tierra, por­
que ellos, en sus intereses de clase, están 
Hermanados con nosotros. Y  cuando sepan 
qde luchamos por nosotros y  por ellos, 
sabrán romper de una vez y  para siempre 
con todas las ataduras a l carro guberna­
mental burgués, con todas las cadenas 
que el sistema capitalista les impone; sa­
brán romper con todos esos compromi. 
sos con las Repúblicas burguesas y  em . 
piear la  acción directa en favor nuestro.

Así, camaradas, luchando nosotros aquí, 
en retaguardia, incansablemente por to, 
dos esos objetivos; persiguiendo la unidad, 
ia  unidad por encima de tendencias y  de 
partidos; por encima de todo esto la  uni. 
dad de la juventud, en ese afán común, 
en ese anhelo fervoroso de la Juventud, 
diciendo también a  todas las ciases opri­
midas, a todos los trabajadores que por 
encima de los intereses de partido están 
los intereses de la  clase, que nos herma­
nan. Y  hablando así a nuestros comba­
tientes, diciéndoles que luchan y  que ha­
rán la Revolución, y  hablando así a nues­
tros hermanos del mundo, venceremos. 
Venceremos, porque somos el pueblo, por. 
que somos la  clase que produce y  porque 
somos la Revolución en marcha.

Nada más.

Advertim os a 
todas las Re­
gionales el de­
ber que tienen 
de mandamos, 
por el procedi­
miento más rá­
pido posible, 
las actas de los 
Plenos y Con­
gresos que se 
celebren en sus 
respectivas re­
giones

U n o  m ds q u e  cae
Día tras día. la lucha que sostenemos can la canalla fascista ya dejando una 

estela de lágrimas y sangre entre la clase trabajadora, que no tiene más ^ b i -  
ción que la de verse desligada de la cadena que n:>s amarra a la explotación y 
esclavitud a que durante tantos años hemos estado sujetos.

Ayer cayeron bajo el plomo de las hordas fascistas los inolvidables compa­
ñeros Domínguez, Arenas, Durruti, “ El Negus” y otros muchos; hoy es el 
compañero Ramón Herránz. a quien todos recordamos por su cfipaadad y deci­
sión en la lucha.

Ramón Herránz, viejo militante del Sindicato de la Construcción, a pe.=ar 
de contar nada más que veinticuatro años de edad, entusiasta de las Juventu­
des Libertarias, cae en el frente de batalla, donde estaba de comisario de la 
io8 Brigada Itíixta. Con esto la clase trabajadora revolucionaria pierde uno 
de sus mejores elementos, puntal fuerte y decisivo para la lucha que sostenemos.

Todos recordaréis del compañero Ramón, aquel compañero decidido y en­
tusiasta de la Revolución, pero sereno y callado, que tantas veces estuvo en la 
cárcel por rebelarse ante las injusticias de la sociedad corrompida que hoy te­
nemos en contra de! pueblo productor; hoy, cuando mayor era su alegría por 
ver cómo se realizaban sus sueños, que tantas persecuciones y privaciones le 
costaron, una bomba traidora le arrebata la vida, acompañada de sus energías 
y juventud.

Con la pérdida del compañero Ramón la barriada del Puente de Toledo 
pierde su mejor militante, fundador del Ateneo Libertario y animador de toda 
la barriada.

Compañero Ramón, no te llofamos; pero te prometemos no descansar un 
solo momento hasta ver tu sueño realizado, porque de esta manera será la me­
jor venganza que te podemos rendir todos los Jóvenes Libertarios.

R E Y E S

D e s p u é t  d e  u n o s  d e b a t e s

Im p r e s ió n  d e l C o n g r e s o  
R egional de los Juventudes 

Libertarias de Castilla
Ha terminado el formidable comkio.
Y  a pesar de que en nuestro próximo número dedicaremos todo el espa­

cio que por su importancia merece, insertando y comentando sus pooencias, 
vamos a colocar unas cuartillas como impresión general del Congreso.

Los informes de los delegados han sido magníficQi?.
Los debates se han llevado con ecuanimidad y alteza de miras.
En ningún momento ha ocurrido lo que “ Claridad”, en el número del i6 del 

corriente, daba a conocer a sus lectores. Esto es, que los combatientes expu­
sieron que en las trincheras tenían la Alianza de hecho aunque no existieran 
pactos firmados: pero entendiendo por'Alianza !a que se forma de hondo sen­
tido revolucionario, porque en los parapetos se sabe que se lucha por la trans­
formación política, económica y social de España. Los delegados de la reta­
guardia no la obstaculizaban. Con los combatientes preguntaban: ¿Por qué 
no se lia efectuado la unión de las diversas juventudes bajo un frente revo­
lucionario ?

¿Por qué? Esta es la pregunta que se lanzó en el Congreso y que las de­
más juventudes tienen el deber ineludible de contestar,

N o  ha sido este el único' punto en el que coincidieran los delegados de van­
guardia y retaguardia. En todos hubo coincidencia. X o  que significa que las 
Juventudes Libertarias están compuestas por jóvenes que en el momento de 
solucionar los problemas, poseen una inteligencia nada común que les denuda  
examinar las soluciones, desterrando de sus pensamientos el castillo ideológico 
que cada ser, y más como anarquista, lleva dentro de sí. Por esta causa funda­
mental los jóvenes libertarios de las trincheras coinciden cotí los de la reta­
guardia. . . .

Los jóvenes campesinos han tenido un destacado lugar en las denvactones 
de los debates. Indelebles aún están las manifestaciones de los delegadOB cara- 
I>esinos. La muestra de la capacidad de nuestra juventud se encuentra en los 
kmpe.sinos. Los ignorantes e incultos de la socicílad capitalista, pero los rebel­
des e inquietos de nuestra Revolución.

Todas las sesiones han tenido un profundo sentir revolucionario.
Las delegaciones han venido a trabajar, y de su esfuerzo sale el movimien­

to juvenil !il)eríario revalorizado. ‘ ,
Cuando se de publicidad a los acuerdos t mados en este magno comicto, 

tendrán los jóvenes castellanos, la juventud española, que reconocer a las Ju- 
veiuude- Libertarias como una Organización exenta de fanatismo ideológico. En 
sus acuerd s desechan todo lo que pueda servir de desunión. Desplazan de su 

'  seno el egoísmo particularista, para poner por encima el entusiasmo de ven­
cer y hacer la Revolución.

¡ Gran Congreso y no menos formidables acuerdos!
Los combatientes se llevan a las trincheras una magnífica impresión de los 

tral»jos realizados en la retaguardia. Han ^ t iz a d o  la futura posición de la 
F 1 J. L. con sus votos, llenos de emotividad revuludonaria. •

Los delegados de los pueblos van a trasladar a sus localidades el espíritu 
constructivo v transformador salido de las sesiones del Congreso celcbracTo en
la capital de la Revolución Ibérica. _ . , u.

De los acuerdos nace la solución a una necesidad; la inteligencia esirevna
de la vanguardia con la retaguardia.

Ayuntamiento de Madrid
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JoventB¿es libertarias en <1 frente d< Iragén

L o s  jó ve n e s  com liatientes del Frente de A ra ­
gón han constituido las Juventudes Libe rta ­

ria s  en la s  D iv is io n e s de este frente
Los que estas líneas escriben, h a ­

biendo llegado hace unos días al 
frente, no conocen la marcha y des­
envolvimiento de las Juventudes, 
pues encuadrados en la Columna 
Durruti, hoy 26 División, proceden 
de las fuerzas que esta columna te­
nía en el frente de ,Madrid. Pero sí 
pneden afirmar que dichas Juventu­
des tienen gran preponderancia y 
una gran solvencia moral entre los 
jóvenes combatientes del frente de 
Aragón. Su Secretariado está com­
puesto por los mismos combatien­
tes, en el cual hay una Delegación 
de una de las Divisiones. Este Se­
cretariado, residente en Bujaraloz, 
es el más firme baluarte que para 
su garantía poseen los jóvenes li­
bertarios. Hemos tenido ocasión de 
convivir con los compañeros que 
componen el Secretariado. Nosotros, 
militantes de las Juventudes Liber­
tarias de Madrid, hemos sacado una 
franca y favorable impresión de esta 
naciente Organización juvenil.

Estas Juventudes tienen una la­
bor a realizar que servirá de garan­
tía a toda la juventud del frente. 
Serán los que tendrán que mantener 
un estrecho contacto de los jóve­
nes entre si. Hoy se ha llegado 
a la militarización total. Se consti­
tuyeron Brigadas Mixtas, se nom­
braron destinos militares con confir­
mación oficial. Pero, no obstante, los 
jóvenes libertarios deben estar aler­
ta ; somos enemigos de la guerra en 
cuerpo y alma; la mantenemos cir­
cunstancialmente, porque en sus 
trincheras defendemos nuestras li­
bertades.

H oy  el militarismo se halla entre 
nuestras filas, en manos de compa­

ñeros incorruptibles al brillo de los 
galones. N o  obstante, los jóvenes 
libertarios deben mantener estre­
chas relaciones entre sí, para salir 
al paso de cualquier maniobra de 
origen político-militar. Detrás de 
las avanzadillas debe estar una re­
taguardia que se convierta en el cen­
tinela vigilante de la juventud cckii- 
batiente.

A  esta labor responden magnífi­
camente las Juventudes Libertarías 
del frente. Quedan unidades en las 
cuales no están todavía organizadas 
y que deben activar esta cuestión. 
Una de ellas es nuestro Batallón 
Madrid. Hoy estamos en contacto 
con el Secretariado, y las gestiones 
para su constitución se están lle­
vando a cabo.

Invitamos, desde el portavoz eleH^z ue
los jóvenes libertarios, J U V E N ­
T U D  L IB R E , a todos losj'óvenes 
encuadrados en las diferentes uni­
dades militares a organizar rápida­
mente las Juventudes Libertarias en 
sus batallones. Inútil es resaltar la 
importancia de una juventud com­
batiente con relación entre sí y  con 
una representación sana que vele 
por sus aspiraciones, saliendo al pa­
so de cualquier maniobra que pu­
diera surgir.

Imítese a los jóvenes libertarios 
que luchan en el frente de Aragón  
y pondremos barreras inexpugna­
bles delante de iiue.stTO enemigo, el 
fascismo.

Agustín S A N C H E Z

Amador O T E R O

Panorama crítico actual
Desde tiempo ha tuve yo la creen­

cia de que una vez estallada la Re­
volución en España habíamos de 
ser los trabajadores revoluciona­
rios quienes por encima de los in­
tereses de partidos sabríamos dar­
nos cuenta del momento álgido de 
la lucha por que tenía que pasar 
nuestro pueblo y nos predispon­
dríamos de una manera abierta— pe­
ro con lealtad— a trabajar incansa­
blemente, todos unidos, por la gran 
causa emancipadora de un pueblo 
que supo darlo todo por conseguir 
su total liberación. Era ésta, pues, 
mi acertada o equivocada creencia. 
Pero— ¡oh paradoja!— cuando veo 
que la Revolución empieza a dar sus 
más fuertes aldabonazos en los pri­
meros días de julio del 36, y  que si 
bien los trabajadores supimos lan­
zarnos a la calle, yendo codo con 
codo a las barricadas callejeras pa­
ra defender en las mismas las li­
bertades de nuestro pueblo; no es 
tampoco menos cierto que a partir 
de aquella fecha histórica y conme­
morativa empezó a ser yugulada po­
co a poco nuestra Revolución, por­
que así convenía y sigue convenien- 
do a los magnates de la política ran­
ciosa. Nuestro pueblo, que pudo sa­
lir victorioso en los primeros meses 
de la sublevación militar fascista, 
hubo de entrar— y esto para no per­
der la guerra— por aquellos callejo­
nes oscuros y faltos de luz que la 
política de nuevo cuño señalaba pa­
ra no perder del todo las libertade.s 
que teníamos conquistadas, al mis­
mo tiempo que conquistábamos con 
las armas en las manos todo un 
conjunto de libertades manumiso- 
ras. Se nos decía, además— y nos­
otros reconocemos que sin ésta no 
hay victoria posible— qtie había que 
crear un Kjércitck regular conve­

nientemente disciplinado, con man­
do único, etc., etc.., para oponer al 
fascismo italo-alemán la barrera in­
expugnable de pechos aguerridos, 
que no solamente habrían de con­
tener a los ejércitos invasores que 
contra nuestro pueblo peleaban, si­
no también para llevar a cabo una 
gran ofensiva que les pusiera fuera 
de combate. Ante esta disyuntiva 
que se nos planteaba a los traba­
jadores, y, sobre todo, a los de la 
Confederación Nacional del Traba­
jo, que siempre fuimos enemigos del 
militarismo, hu^jimos, no obstante, 
de abogar de manera ferviente por 
la creación de un Ejército regular 
con mando único, donde fuesen en­
cuadrados todos aquellos hombres 
auténticamente revolucionarios que 
de verdad anhelasen el aplastamien­
to total y definitivo del fascio.

Así lo hicimos, y jirones de nue.s- 
tros principios federalistas fueron 
dejados por doquier, para que nuir 
ca se dijese que éramos nosotros los 
enemigos y culpables de que la gue- 

i rra y la Revolución se perdieran. 
Pasados los primeros meses de mo­
vimiento revolucionario, la política 
se da cuenta de que nuestra Revo­
lución justiciera camina más allá de 
una República "democrática” y  da 
comienzo, por parte de ésta, una 
campaña de partidismo y  castra­
ción hacia las masas productoras, 
haciéndoles o queriéndoles hacer 
ver que si continuábamos por el 
camino de la transformación pura­
mente social y  libertaria nos vería­
mos bloqueados por las “ democra­
cias” europeas y no nos prestarían 
por este motivo la “ solidaridad” ne­
cesaria a la causa española, a quie­
nes se les “ayudaba” en “ todo" y 
por “todo” en su lucha contra e! 
fascismo. Mas hace tiempo que ve­

nimos luchando de manera indómi­
ta por nuestra Iberia. Miles y  miles 
de hombres revolucionarios, muje­
res y niños cayeron sobre las calles 
españolas, regando con su sangre 
generosa los pavimentos de las mis­
mas. ü n  sinfín de compañeros— in­
terminable su número— han dado 
asimismo sus vidas en los campos 
de batalla. Mas sobre tanta y tanta 
sangre derramada por la conquista 
de la libertad manumisora que ha 
de llevar al pueblo español hacia 
una sociedad más justa, se levan­
ta, arrogante y desafiadora, la vie­
ja política de nuevo cuño, aconse­
jando serenidad y disciplina para 
vencer frente al fascismo teutón. 
Esto se hizo a raíz de la caída del 
Gobierno Largo Caballero. Política 
y más política, porque así convino 
a los cobardes y a los pobres de es­
píritu, Fué provocada una crisis, 
para después presentar ante el mun­
do capitalista y ante la “ Sociedad 
de Naciones” a un Gobierno de la 
extrema derecha, de cuya forma— y 
esto según algunos— nos serían fa­
cilitadas todas las “ ayudas” mora­
les y económicas que los trabaja­
dores españoles necesitásemos pa­
ra triunfar en nuestra contienda. 
Pero, ¡ah! E l nuevo Gobierno, tan 
deseado, no ya por la política in­
terior, sino por la política e.xterior, 
está actuando desde hace algún 
tiempo. Es decir, desde que la crisis 
fué provocada y el camarada Ne- 
grín fué encargado de formar el 
Gobierno de la “ victoria”. Es en­
tonces cuando el fascismo se da' 
cuenta de que Euzkadi puede ser 
suyo sin que esto le reporte niu- 

•chos sacrificios,"y emprenden para 
ello una gran ofensiva sobre la ca­
pital de Bilbao, ayudados, desde 
luego, por las “democracias” fran­
cesa e inglesa. Esto y no otra cosa 
fué la evacuación de mujeres y ni­
ños a otros lugares “demócratas”, 
de cuya forma aparecerían ante la 
faz del mundo como potencias “ so­
lidarias” para con la España en­
sangrentada por la barbarie fascis­
ta. Esta es la gran realidad del mo­
mento actual que sostenemo?. ¡G o ­
bierno de la victoria!, han gritado 
“ todos” los pechos proletarios. N os­
otros no queremos dudarlo, pero lo 
que sí decimos es que con el Go­
bierno de la “ victoria” hemos per­
dido Bilbao, y que la caída de éste 
traerá aparejada un sinfin de cosas 
difíciles de prever. Una vez más 
habremos de presenciar los traba­
jadores españoles la tragicomedia 
que en las cancillerías europeas se 
están fraguando contra la libertad 
de un pueblo que no hi^o otra cosa 
que defenderse de una agresión ruin 
y cobarde provocada por las hordas 
mercenarias del sinvergüenza de 
Franco. ¿Seremos tratados, al fin y 
al cabo, como fueron tratados nues­
tros hermanos de Abisinia? Si de 
ello se trata y  se continúa tratando 
en la “ Sociedad de-Naciones”, nos­
otros tenemos que decir: “ ¡N o  lo 
conseguiréis! Y  no lo conseguiréis, 
porque la raza española somos una 
raza de hombres dignos y honrados, 
que preferimos morir valientemen­
te en defensa de nuestras liberta­
des antes que vivir una vida de 
esclavos, tal y como la que viven 
nuestros hermanos de la Italia y de 
la Alemania fascistas. ¡Alerta, tra­
bajadores, contra lo que se preten­
de!”

D is c u rs o  del com pañ ero  S e ra fín  Aliaga M i

(Viene de la  página 2.)

Baza, 27-VI-37.
A V E N IR

Sara de entusiasmo a las gentes, que le­
vantara el entusiasmo de las milicias y 
colocara, con su nombre 7  su valentía 
personal, a  la  población de Madrid en si­
tuación de defensa.

Y  nosotros supimos responder a las 
drcnnstancias históricas y, sin hacer caso 
de tendencias y pasando por encima de 
oportunismos, respondimos a la  responsa­
bilidad que la  Historia y  la posteridad 
apreciarán. Que las masas obreras sepan 
ahora valuar, ante otras actuaciones, dón­
de está la responsabilidad, quiénes son los 
culpables y quién ha sabido colocarse en 
el verdadero punto que el momento his. 
tórico y social del país exige.

Bien... La experiencia nos demuestra de 
una forma exacta y  amplia que asi se 
defiende la Revolución española, que así 
se laboraba por la  Revolución española.

No quiero detallar la  función de los 
hombres de la  Orgauización confederal 
en el Poder, porque ya lo han hecho 
ellos. Solamente señalo un caso. La polí­
tica española es un “ patio de Monipo­
dio” ; en la República española pueden 
ser los elementos figurantes más destaca­
dos los “ Rinconete y  Cortadillo” de la 
vieja leyenda española. Porque a la polí­
tica española, al “ patio de Monipodio" de 
la República española, no acudía nadie a 
trabajar. Nuestros ministros tuvieron la 
ingennidad de acudir a  trabajar; los hom. 
bres de la Organización tuvieron esa in­
genuidad. No sabían que allí no se iba a 

I eso; que sólo se iba, como por ejemplo 
podía ir Uribe, a crear Federaciones Pro- 
vinciales Campesinas, enfrente de la U. 
G. T. y  de la  C. N. T., recogiendo a los 
hombres de la  vieja Derecha Regional V a­
lenciana. a los viejos chapaprietistas, e t­
cétera.

A l Gobierno se puede Ir, como va Her. 
nández, a  hacer células comunistas en to­
das las escuelas españolas (Risas.); al 
Gobierno puede irse, como va Negrín, a 
utilizar las cajas para, en una labor de 
taqnitlsmo y  de tacañería terrible, obs­
taculizar la labor de los hombres que tra­
ten de influenciar la dirección del país 
con verdaderas normas revolucionarias 
que el día de hoy exige. Se puede ir al 
Gobierno, como va Irujo, a lanzar en la 
realidad un Decreto de libertad de cultos, 
que va a colocar otra vez (si el pueblo 
español le deja) al clero en la  misma si- 
tu^ ión  en que se encontraba antes del 
19 de julio.

Pero bien; nuestros ministros tuvieron 
la desgracia de marchar a trabajar, Y, 
naturalmente, no advirtieron que la si. 
tnación ya era más estable. Y o no quiero 
relataros toda la trama interior, toda la 
terrible trama de la  animadversión. El 
caso concreto es que se rompe toda la 
fnerza del bloque antifascista en el Po­
der y  vuelve a introdncir.se el Gobierno 
del Frente Popular,

Todo mi inciso quería Ir a parar aquí: 
a que el presente Gobierno es un Go­
bierno de Frente Popular.

Pero bien._ L a verdadera realidad de 
nuestro movimiento político-social es la 
que introduce la necesidad de varias c o - ' 
saa. Una, un cambio absoluto en la  direc. I 
ción de la  guerra y  en la dirección del 
país. La dirección del país necesita estar 
representada absolutamente por todos los 
sectores antifascistas, y  de una manera 
mayoritaria por las contrates sindicales 
representantes de la potencia de las ma­
sas obreras de España. (Aplausos.)

y  la  dirección de la  guerra necesita es­
tar representada por todos los sectores, 
con un mando de dirección única, pero 
perfectamente controlado por todos los 
organismos, para que nadie pueda eludir 
la  marcha general de la  responsabilidad 
de las operaciones.

masa que piensa de la  juventud es­
pañola necesita se reconozca que la socia­
lización de las Colectividades campesinas, 
que la  socialización de las Colectividades 
industriales es una necesidad del momeo, 
to político español, es una necesidad de la 
situación española, es una exigencia del 
momento. Y  necesita exigir todo eso, ne­
cesita ¡fiantear todo eso, porque, camara­
das, estamos creando nna Revolución y 
estamos haciendo una Revolución con ca­
racterísticas propias, que ha de ser, por 
encima de todo, perfectamente españo­
la, que ha de tener sus bases en la  honda 
tradición revolucionarla, municipal, auto, 
notra, independiente de nuestro país, que 
ha tenido héroes de sus libertades como 
los Comuneros de CastiUa, defensores de 
sus libertades, como vuestras Germanías 
valencianas y  las admirables actuaciones 
de las Labrantías aragonesas y  las Remen, 
sas de Cataluña. Nuestro pueblo tiene esa 
tradición revolucionaria y  ese sentimiento 
autónomo; y en ese sentimiento autónomo, 
en ese sentimiento independiente debe 
orientarse la dirección de las masas obre, 
ras y  de la  Revolución española. Y  esa ha 
de ser una de las bases para rea lzar una 
perfecta y  amplía unidad juvenil revolu 
clonarla.

Pero nuestra Revolución, además de los 
problemas generales y  aun loa superfleia. 
les, tiene un sentido hondamente econó­
mico. No hay Revolución que no tenga 
características económicas. Lo otro, lo 
político, lo Ideológico, es lo emotivo: pero 
lo profundo, lo interno son las razones 
econóp-lcas que sirven de meta a la Re­
volución. La Revolución Francesa fué la 
Revolución de la  pequeña bntgnesía, del 
tercer estado, que acabó de liquidar el 
periodo feudal, para introducir el perío­
do primario del capitalismo. La Revoln-

I ción indnstrial inglesa tuvo carack.-'riz^ 
I cas parecidas. L a Revolución rusa i'uó la 
I edificación dei socialismo estatal en reía. 
: ción con los derechos del pueblo con 

la dirección del país.
Pero nuestra Revolución tiene ca'.acte- 

i'úticas propias que no tiene ningún... r *. 
volución. Los Sindicatos españoles son al­
go típicamente nuestro, no existen en nin  ̂
guna parte del mundo. En otras partes 
del mundo, los Sindicatos son apéndices 
de determinados partidos; en el nneitra, 
»on independientes y  con dirección pn>- 
pia. y  la prueba la ha dado U  propia 
Unión General de Trabajadores, al rccha. 
zar determinada tutela que contra ellos 
se trataba de imponer. (Aplausos.)

Nuestra Organización, las Orranlz.ariQ. 
nes sindicales españolas, tienen razones, 
muchas razones para ostentar la  direc­
ción de la Econonüa. Estamos realizan­
do una profunda transformación, trans­
formación que tiene sus raíces económi­
cas, que tiene su profunda responsabíli 
dad económica, que tiene hondos proble­
mas económicos.

Pues bien; es indispensable, es preciso 
que, aun reconociendo a los pequeños 
campesinos el derecho de propiedad que 
puedan tener (pero a los pequefiets can», 
pesinos, no a los que emplean asalari.ados 
y jornaleros), que aun reconociendo a los 
pequeños campesinos la  socialización y 
colectivización sea la  base de la  nueva 
economía y  deben ser el fundamento y 
la realización de las grandes necesidades 
económicas española^. Unicamente asi po­
dra salvarse la  economía de España.

Nuestro país es muy rico, es potencial- 
mente rico; pero nuestro país no produ. 
ce. Y  nuestro país no produce por la  es­
túpida organización administrativa de la 
burguesía, y  del gran capitalismo, y  de 
la alta banca. Nuestro país está vendido 
al extranjero y  al capitalismo Internacio­
nal. Nuestro país, eminentemete agrícola, 
ha comprado cereales al extranjero, y  se 
los ha comprado, porque la burguesía es­
pañola entendía mejor el cortar los cu­
pones de las acciones e x tr a n jía s  y  ven. 
der a nuestro país en coloniaje al impe­
rialismo comercial extranjero, que tratar 
de trabajar.

Todo eso ha de terminar de nna forma 
absoluta. ¿ Y  cómo, camaradas? Con una 
perfecta organización de la  industria, con 
una perfecta organización del campo, cea 
un perfecto plan de organización Induz- 
trial, Pero, ¡ah!, camaradas. Esto han ds 
hacerlo los Sindicatos obreros. La organi­
zación de la economía, el plan de la  eco­
nomía, la organización del campo y  de 
la  industria española (y esto las Jnven. 
tndes Libertarias lo señalan como’ pi»" 
y  norte de las reivindicaciones obreras) 
han de estar en manos de las Organiza­
ciones sindicales, en manos de los obre­
ros, porqne responden de la  economía y 
de la  producción.

Y  bien; son machos, son muchos los 
inconvenientes que el problema político- 
social presenta. El superarlos es deber de 
todos. Que nadie se atribuya papeles ex­
teriores. Hay nna consigna, hay nna po­
sición, hay un plan de organización. AL 
rededor de él qne se agrupen todos los 
Organismos qne lo secunden. Y  sin ac­
tuaciones esporádicas, fracasadas, insufi­
cientes. inadecuadas, la producción irá a 
manos, de los trabajadores, la  industria y 
la economía Irán a manos de los Sindi­
catos obreros, primero porqne tienen la 
razón, y  luego porqne tenemos la faena.

Esa es la  posición de nnestxas Juven­
tudes Libertarlas. Y  yo termino. Todavía 
ha de hablar otro de los camaradas, y  me 
he hecho extraordinariamente largo. Ter­
mino. La posición de las Juventudes U . 
bertarias, pues, es perfectamente clara, es 
perfectamente concreta. Desomnos, quere­
mos. hemos querido siempre la  Alianza de 
la Juventud Española. Peto la  hemos que­
rido sobre bases amplias, sobre bases pro­
fundas, sobre bases revolncionarias, qne 
v.-'loquen a la Juventud española en el pla­
no en que la  juventud española debe « la r  
c o lo c a ^  Somos la  vanguardia de la  Re­
volución, somos la primera linea de U 
Revoiuclón. Lo marcan y  te rubrican 
nuestros combatientes en el frente. So­
mos la esperanza del porvenir, la  « -  
peranza de España y  la  esperanza d*l 
mundo. Porqne en España « t á  el por­
venir del mundo, porqne España «  I» 
mas formidable encrucijada de la Histo­
ria, porque España es el hito de las n a -  
Ildades proletarias del mundo; porqne en 
ella se juegan las reivindicaciones del 
mundo y  la  paz universal.

Y  nosotros. los joven», no queremos pe- 
siciones anfibias; somos enemigos de bu 
situaciones vacilantes.

¡Por la Revolución española, en la  pri­
mera línea de fuego. Por la Revolución 
española, en la  primera línea de produc­
ción. ¡A trabajar, por levantar una Es­
paña de paz y  de trabajo, nn país en qn* 
los trabajadores sean dueños de sus des­
tinos, de un porvenir que hoy conqnisfa- 
mos en las líneas de fuego a costa 
la sangre y  el esfuerzo de los mejores hí* 
jos de España.

(El público, puesto en pie, tributa un* 
enorme ovación.)
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Discurso del compañero Gregorio Gallego, en el grandioso 
mitin nacional, celebrado por la F . I. J. L. en el teatro

Principal de Valencia
Trabajadores, camaradas de Valencia 

j  de todas las localidades de I,evante que 
habéis reñido a este acto: Aceptad un 
saludo rerolucionarfo de las Juventudes 
Libertarias de Madrid y  del Comité Re- 
^onal de las Juventudes Libertarias de 
Castilla, que me han encomendado que 
«s transmita.

Era necesaria la  celebración de este ac­
to de carácter nacional que, como bien 
ha dicho el compañero Oñate. no es para 
hacer una nueva exposición ni para mar­
car una nueva posición a la  juventud. 
Este acto es para decir al pueblo de V a­
lencia, para decir a todo el pueblo en ge­
neral cuál es la  posición de las Juventudes 
libertarias ante todos los problemas so. 
dales y  políticos que se plantean y  de­
mostrar de una manera categórica y  con­
tundente la trayectoria que han seguido 
las Juventudes Libertarlas hasta aquí,  ̂la 
trayectoria puramente revolucionaria: 
hasta la  ta’ayectoria de la anidad juvenil, 
la trayectoria por la que están luchando 
nuestros hombres, la  trayectoria por la 
que lachamos, qne es también la  victoria 
de ia  Revdación proletaria.

Este acto de carácter nacional, qne de­
bía de ser escachado por miliares de jó­
venes, por millares de jóvenes de toda Es­
paña, no paede escacharlo más qne el 
pueblo de Valencia, y  no puede escachar, 
lo más qne el pueblo de Valencia, por las 
drcnnstanciaa que concurren en la  situa­
ción poKtlca, tal y  como está planteada.

Y  a pesar de qne al entrar en la tri­
buna se nos h a presentado como cuesUón 
inmediata qne no habláramos en resu. 
men nada en tom o al Gobierno, he de 
decir que una Juventud revolucionaria, 
nna juventud qne tiene doscientos mil 
militantes, una Juventud que tiene lo más 
granado y  lo más valiente de ella en las' 
trincheras, no puede venir a un acto a 
no decir nada del Gobierno, a no decir 
nada de la orientación política y  social, 
a no decir nada de la guerra, de la  situa­
ción de la  guerra, porque entonces las Ju­
ventudes Libertarias no serian las Jnven. 
tudes Libertarias si no hacían esta ex­
posición de Ideas, si no impulsaban la 
cuestión política y  si no afrontan con va­
lentía todos los problemas que en el pre­
sente momento han de plantearse.'

Con justicia hemos de recono;«r que el 
actual Gobierno, el Gobierno del doctor 
Ncgrfn, a las Juventudes libertarlas no 
le merece ninguna confianza; no se la 
mereció en su constitución, no se la  me­
reció en el año 31, considerando que to­
dos ellos son de una misma contextura 
política.

Antes d(d 19 de julio eran enemigos de 
las Juventudes libertarias todos los Go. 
biemos: y  eran enemigos de las Juventu­
des Libelarlas, porque los Gobiernos eran 
Gobiernos de la  burguesía y del capita­
lismo, de los grandes terratenientes, Go­
biernos que oprimían y  aplastaban al 
pueblo: Gobiernos que, como el del 19 de 
julio, tenían a los guerrilleros más des­
tacados hoy del Ejército Popular en las 
cárceles.

Por eso las Juventudes Libertarias no 
podemos apoyar a ningún Gobierno qne 
no sea expresión y fuerza del movimiento 
mismo revolucionario del 19 de julio.

Al constituirse el Gobierno Largo Ca­
ballero. constitución de Gobierno que no 
tenia repre.^entación nacional, porque fa l­
taban en él los anarquistas y  la C. N. T

deseamos la Revolución e Intensificar la 
producción en la' retaguardia; son tam . 
bién otras Organizaciones, es nuestra que­
rida C. N. T., son nuestros camaradas de 
la F. A. I„ son los trabajadores de la 
ü . G. T.

Son dirigentes de la  clase trabajadora 
los que declararon públicamente en la 
tribnna qne no consentirán que la  Revo­
lución pueda metamorfosearse; y  cuando 
estas Organizacionees, que es lo miUt fuer­
te de toda la clase trabajadora, cuando 
estás Organizaciones, que representan el 
porcentaje máximo de los trabajadores 
españoles, declaran que continuarán enar­
bolando la  bandera de la  Revolución. las 
Juventudes Libertarlas hemos de decir, 
les: “ Continuad vuestra trayectoria, con­
tinuad esa trayectoria revolucionaria^ 
porque nos hemos de encontrar en el ca­
mino todos unidos, y  el dia que toda la 
acción proletaria, todas las fuerzas ex­
plotadas, todas las fuerzas que trabajan 
y  producen se encuentren, la  Revolución 
española, la  transformación social será 
imposible qne nadie pueda desviarla.”

En diversas ocasiones hemos dicho las 
Juventudes Libertarias, y  es una ba.se de 
la plataforma del Frente de la  Juventud 
Revolucionaria, que nosotros deseábamos 
y  pedimos con toda energía qne los jefes 
del Ejército, qne los jefes populares fue­
sen salidos de las filas de los combatien. 
tes, fuesen salidos de la  vanguardia de 
los combatientes. ¥  hoy, a l darse el acuer­
do de celebrar este acto por el Comité 
Peninsular, hemos de volver a ratificar 
nuestra potición, nuestra posición, que 
se marcó en ei Pleno del mes de fe ­
brero. Y  lo hemos de plantear hoy con 
más energía que nunca, porque los he­
chos vienen a damos la razón de qne no 
63 posible formar un ejército vistorioso ni 
es posible crear unas brigadas tan fuertes 
como sea necesario si no están dirigidas 
por ia juventud trabajadora, si no están 
dirigidas por los trabajadores de todas 
las edades que han salido del pueblo, por 
los hombres que han luchado constante­
mente contra la  burguesía por iodos los 
i:amaradas y compañeros de las Organi. 
zaciones que han sufrido persecuciones 
por su actuación social en los regímenes 
pasados.

Hemos de procurar todos que este ejér­
cito tenga la  mayor esencia revoluciona­
ria; hemos de procurar dotar a este ejér­
cito de armas eficaces, y  para qne los je­
fes puedan responder al motivo histórl. 
co que se planteó el 19 de julio, diemos 
de procurar todos que los jefes del ejér­
cito sean los combatientes más audacesi 
los que en las trincheras han sido ya de­
signados para jefes; y  si esto.« camaradas 
no tienen una cultura, la suficiente para 
•«r tenientes, capitanes o comandantes, 
qne se los lleve a escuelas de educación 
que se lea enseñe a hacer las cosas más 
elementales, pues es preferible perder dos 
o tres meses en enseñar a los jefes que 
han de salir de las filas proletarias.

También hemos de analizar en este ac­
to, ya qne se celebró el domingo pasado 
un acto en el que intervino el ministro 
de Agricultura, la  política agraria qne a 
este respecto se signe.

En primer lugar se dijo en aquel acto 
qne nuestra producción este año había 
alcanzado cifras fabulosas; que nuestra 
producción, este año, había alcanzado la 
cantidad de 1.500.000 quintales métricos

cistas, a  ios terratenientes, a  entregarles 
otra vez las posesiones que tenían ante­
riormente.

lie una política colectivista dentro del 
Ministerio de Agricultura y  que además, 
también, no ocurra como ocurre en Cas.

Y  a esto alega el ministro de Agricul- lilla  después de la cosecha pasada, de la«■ _Í.l_ _ .a..! -.i—
tura que son pequeños propietarios; pe­
queños propietarios que tienen magníB. 
cas hectáreas de tierra; son pequeños 
propietarios los que conspiraron contra los 
trabajadores y los caciques del pueblo: 
son pequeños propietarios los que tienen 
veinte o veinticinco obreros y  los que tie- 
e«n tres o cuatro pares de yuntas.

Y o he de preguntar adonde lle­
ga la política agraria del ministro de 
Agricultura, hasta dónde llega el califica­
tivo de pequeño propietario.

En todas partes que yo he visto de las 
tierras de Castilla, los campesinos de to­
das las tendencias, tanto los trabajadores 
de la  C. N. T. como de la  XJ.‘ .G. T. pade­
cen una crisis moral ante esa política 
agraria; los campesinos de las dos cen. 
trales sindicales están totalmente aterro­
rizados ante la  labor sectaria del ministro 
de Agricultura.' Y  no se sienten aterrori­
zados porque vayan los delegados del mi­
nistro de Agricultura; sólo porque en el 
momento que se niegan a aceptar lo que 
el ministro determina, inmediatamente 
les manda lo que es debido paia conse­
guir lo qne pretende el ministro.

¥  hemos de decir las Juventudes L i. 
bertarias que no estamos conformes con 
esta política agraria, que no estamos con­
formes con qne se persiga totalmente a 
las Colectividades; que no estamos con­
formes con que se mantenga la consigna 
esa del pequeño propietario y  que este

dsl aceite y  del vino, que están totalmen­
te almacenadas por f^ ta  de medios de 
transporte. Y  esto ocurre mientras hace 
unos instantes me decían los camaradas 
de Cataluña que allí no había aceite mien­
tras en Castilla están repletas las acei­
teras porque no han podido salir por el 
transporte.

Y  esto es necesario; conviene que el 
ministro de Agricultura cese en su polí­
tica proselltista, cese de mandar a los 
delegados a los campos y  qne quiera crear 
Federaciones Campesinas para hacerlas 
apéndices de su política agraria.

El ministro debe cesar en esto, porque 
están iodos los campesinos de todas las 
partes en contra de sus determinaciones; 
porque a su lado solamente se colocan los 
grandes terratenientes, los enemigos del 
rueblo qne siempre estuvieron contra nos. 
otros.

Y  esta es una prueba evidente de qne 
la política del ministro no es revolucio­
naria, cuando junto a él se colocan nues­
tros adversarios, nuestros enemigos, los 
emboscados que aún perduran de todas 
las suertes, qne es necesario desenmasca­
rar y  decirles que esa política no puede 
continuar n i un momento más. (Aplau­
sos.)

También hemos de ocupamos de las si. 
tuaciones enojosas que vienen creando 
determinados jefes militares en CastiHa. 
La Organización confederal castellana, las

pequeño propietario sea el cacique d e l ' Juventudes Libertarias de Castilla han 
pueblo y que. añemás, tenga grandes po- ; visto alguna vez, más de una vez, teñidas 
sesiones de tierras. las tierras castellanas con su sangre, y

El ministro de Agricultura debiera defl- , la han visto precisamente por esta poli-
nir bien ante el pueblo español cuál es,

vacan en ei ios BiiarQu»i,iis y itt v.. *•> . . .  ____  j _____
las Juventudes Libertarias hubimos de de trigo. Y  claro. Nosotros hemos de pre­
mantener una situación pasiva para no gnntarnos si el ministro_ de A p icu llu ^
entorpecer la  conducción del pueblo h a . . .u .. ..
d a  horas de triunfo. Nadie puede decir pregunUrle al ministro de AgneuUnra si

conoce bien la producción, y hemos de

qne las Jnventoides lUbertarlas hemos 
Interceptado este camino. Hemos traba­
jado Incansablemente y  hemos entregado 
para el trinjifo de la causa nuestros me­
jores valores juveniles. Nos hemos deja­
do en esta contienda lo mejor de nuestra 
juventud, y  no hemos celebrado nunca 
estos actos que vienen celebrando algunas 
Organizaciones juveniles, esta política de 
proselitismo y  de captación a que están 
dedicadas a lo n a s  Organizaciones Jnveni. 
Ies, con lo cual las Juventudes Liberta­
rias ni se han solidarizado antes ni se 
solidarizan ahora. Las Juventudes Líber-

sabe lo que dijo en aquel acto, porque la 
producción española, la  producción espa­
ñola de trigo ha alcanzado, el año que 
menos, 43.000.000 de quintales métricos.

Y  otro día, mirando yo el “ Anuario 
Estadístico", sacaba como consecuencia 
que en España tenemos que producir este 
año de 15 a 18.000.000 de quintales, sola­
mente en las provincias que estaban en 
nuestro poder y  el territario comprendido 
en las mismas,

Cuando un ministro de Agricultura, que 
tiene la obligación de conocerlo,, dice al 
pueblo que tiene los graneros repletos de

tarias continúan la trayectoria única, in- r.go, aquí le decimos nosotros q ^  no 
divisible, recta, hacia ia meta que se han ■ incurra en esas excesos tan ^aves, en 
trazado. En esta trayectoria podrán dejar I  esos errores tan graves, porque demuestra 
algo, podremos desviamos algo para fa . úe una manera palmaria y  contundente
eilltar el triunfo de la  guerra; podremos 
inclusa, dejar algo de nuestra personali­
dad, como se la  dejan todos los comba- [

el desconocimiento absoluto que tiene de 
las cosas del agro. ¥  además de descono­
cer en absoluto la situación en que se

tientes, todos los españoles, en este con- I mantiene el agro, a política agrícola del 
flicto; pero lo que nunca dejaremos será I ministro de Agricultura e., la  mas estupi- 
la Involución Social, será la  transforma- , úa. es la mas sectaria, es la  mas partidis. 
ción española, y  si no quedaran más fuer, ta que se puede concebir.
zas en España que actuaran en este sen­
tido, las Juventudes Libertarias continua­
rían por este camino revolucionario, man­
teniendo enhiesta la  bandera revolucio­
naria.

Por otra parte, no son las Juventudes 
Libertarias solamente las que mantienen 
la bandera de la  Revolución; no son las 
Juventudes Libertarias solamente las que

Y o puedo hablaros de las tierras de Cas­
tilla. porque estoy pasando diariamente 
por ellas; porque estoy diariamente en 
contacto con todas esas tierras castella­
nas. a las que los delegados del Minis­
terio de Agricultura van, en primer lu­
gar. a apoderarse de las cosechas. Y , en

vdónde se dirige su política de 
lura. Y  delimitar sos funciones y  decitlM 
i  todos los trabajadores, porque 
nos continuar ni permanecer en esta po- 
•itlca confusionista, no podemos continuar 

moralidad en los trabajadores 
leí campo, no podemos continuar eo 
■ na p ó liz a  de guerra, no podemos w n -
inuar manteniendo esta situación, per­
iné esta situación es grave para la  pro. 
lia guerra, esta situación redunda en per- 
uiclo nuestro, qué es lo que piensa hacer
;on el campo. _ ,

Tengamos en cuenta que los campesi­
nos, salvo algunas comarcas españolas ^ s 
•lablo de los casUllanos) fueron casi siem­
bre los aliados del fascismo, fueron los 
'liados de la  reacción; y  no los aliados 
le  la  reacción y  del fascismo porque ellos 
luisleran, sino porque no teman mas re- 
Tiedio que serlo: porque teman que Ir 
a donde fuese el amo o quien les manda, 
ba: porque tenían que estar sujetos a esa 
lisciplfna caciquil que imperaba en Cas­
tilla.

Cuando los trabajadores del agro con­
templan que en nada h a variado la si­
tuación, que es la misma que antes del 
19 de julio, han de sentir una decepción 
moral que nosotros hemos de impedir que 
pueda ocurrir, porque esto es totalmente

tica que signe el Partido Comunista.
Todos vosotros sabéis las condiciones 

en que se encuentra Castilla; todos vos­
otros habéis leído una y  m il veces los 
crímenes cometidos en las tierras caste­
llanas. Son ya cientos de camaradas los 
que han caído bajo el látigo de detenni- 
nados jefes del Partido Comunista. Y  
cuando se marca esta situación, cuando 
vemos caer a los camaradas campesinos, 
cuando vemos caer al secretario del Co. 
mlté Campesino, como hace muy pocos 
días ocurría en Mora de Toledo, las Ju­
ventudes Libertarias hemos de decirlo pú­
blicamente.

Y  hemos de decir también públieamen- 
qne las funciones militares de los je ­
fes han de delimitarse totalmente. Que 
los ministros y  todas las Organizaciones 
han de preocuparse de qne no ocurran 
estas anormalidades, de qne no pueda 
ocurrir el que vaya una brigada o una 
columna por determinado sector y  que 
arrase las cosechas y  se lleve todo lo 
que tienen los campesinos, incluso el ga. 
nado, y  que hagan todas estas cosas que 
vienen haciendo las brigadas del Partido 
Comunista, que están en contra de lo 
que los campesinos, manteniendo esa po­
lítica de doble juego en todas partes, para 
querer engañar a los trabajadores.

Pero como nosotros conocemos el pro­
blema, lo estamos viviendo constantemen­
te y  estamos viendo cómo caen los com­
pañeros de las Organizaciones de Castilla. 
No es qne tengan miedo al Partido Co. 
mnuista ni tiemblen ante él; es que te­
men (porque tienen suficiente fuerza y 
gallardía para ello) verse en el caso de 
tener que darle un manotazo al Partido 
Comunista y  aplastarle si continúa por 
esa trayectoria. (Aplausos.) Porque fuer- 

• V onianz^ en los camnos castellanos 
nos sobra, porque es el movimiento anar­
quista, las Juventudes Libertarias de Cas­
tiHa las qne han alcanzado una cifra de 
45.000 jóvenes; son las Juventudes U ber. 
tarias de Castilla las que han atraído 
Tiayormente a los trabajadores, porque 
'u  todos los pueblos de Castilla existen 
Tuventndes Libertarlas. Y , además, ann- 
m e no tuviésemos una Organización fuer- 
‘ e y  robusta, tanto en los Sindicatos como 
en las Organizaciones juveniles, nos bas­
taría con tener la  simpatía de todo el 
■ 'ueblo castellano, de todos los trabaja­
dores de Castilla, para desplazar total, 
•nente en sus actividades al Partido Co­
munista.

Pero es que las Juventudes Libertarias 
comprendemos y  hemos comprendido des­
de un principio que es necesario trabajar 
en la unidad, que es necesario estrechar 
'a  unidad, que es necesario que estas pe­
queñas cosas que ocurren terminen lo an­
tes posible: que es necesario que nos apre. 
temos todos, que es necesario que nos es- 
Irechemos más y  más hasta que no exis­
tan pegam ientos dispares. Y  por eso ve-

^ \ a 7  JuTOntiides Libertarias, lo han de- nimos sacrificando a compañeros, sacrifi- 
Las Juve _ cando posiciones y  situaciones también.

para dar esta facilidad a todos los sec­
tores antifascistas. Pero, sin embargo. “ El 
Campe.dno". como él se dice, y  como é! 
hay muchos, pero digo él por ser el más

sino” , los campesinos tiemblan; qne Bú 
es más que un miserable explotador; éste 
que se llama “ el Campesino” , y  que no 
ha Sfdo nunca campesino ni ha trabajado 
en el campo, es el que impone el terror 
en los campos castellanos, para hacer la 
política del Partido Comunista, para obli­
gar a los trabajadores a que se afilien a 
su partido, para obligar a los eampetinos. 
por el terror, a que constituyan su par­
tido.

Las Juventudes Libertarias nos coloca­
mos frente a estas situaciones e  indivl. 
dúos y  decimos a todas las Organizacio­
nes y  partidos, lo mismo qne al Gobier­
no, qne es necesario terminar con esta 
indisciplina, con esta indisciplina en to­
dos los sentidos. Y  más al j  inistro de la  
Gobernación, para que evite que en los 
campos castellanos, como en toda España, 
se vengan dando estos casos terroristas 
porque un partido determinado quiera.

Cuando nn partido, que es el Partido 
Comunista el que comete todas estas ope­
raciones, se coloca en esta situación, se 
coloca frente a  todas las Organizaciones 
y  no tiene el menor respeto ni escrúpulo 
en continuar su trayectoria, nosotros, las 
Juventudes Libertarlas, hemos de decir a  
todas las Organizaciones que mediten nn 
momento y  analicen la situación en qne 
nos encontramos; qne piensen en la  si. 
tnaclón en que nos encontramos y  digan 
claramente si podemos continuar mante­
niendo esta política dudosa, esta política 
confusionista, esta política de partido, jr 
que toda España tenga qne estar sopor­
tando, si no una tiranía completa, una 
dictadura completa, si una media tiranía, 
porque no se nos deja expresarnos siqnle- 

I ra ante los trabajadores como debemos 
expresamos.

Absolutamente lo mismo ocurre en to­
dos ios restantes problemas, en todos h »  
problemas. Desde qne salieron del G «. 
biemo la  C. N. T. y  Largo Caballero, la  
situación cada día ha ido a peor en la  
retaguardia. En la retaguardia cada dte 
se han exaltado más las pasiones qne an­
teriormente ya existían, y  es necesaria 
— nosotros hacemos el llamamiento a  to­
das las Organizaciones— que se den cuen­
ta por un momento de la situación »  
que nos encontramos y  tratemos de aunar 
todas nuestras fuerzas y  energías, al ver 
que existe frente a nosotros un adversa­
rio común y  qne las dos grandes Organi­
zaciones sindicales, C. N. T. y  U. G. T., 
en donde estamos todos los trabajadores 
y  todos los revolucionarios, han de estre­
char sus brazos, han.de estrechar los la . 
zos de amistad, hasta llegar a crear los 
Comités de Enlace lo antes potible, para 
evitu* esta situación dudosa qne existe 
en toda España y  poner el orden público 
en una situación que no pueda darse el 
caso de que sea la política de un partido 
determinado la  que prospera, y  se obli­
gue a todos los jefes militares a  tener el 
comportamiento debido con los elemen­
tos civiles. Y  para todas estas cuestiones 
es necesario que las dos Organizaciones 
sindicales se pongan de acnerdo, porque 
las Juventudes Libertarlas, cuando lie . 
gue el momento de que estas Organiza, 
ciones estén completamente identificadas, 
habremos conseguido el objetivo supremo 
de nuestra lucha, el objetivo supremo de 
seis años de lucha, qne es a lo qne aspi. 
ramos: a que las Organizaciones sindica­
les llegasen a la unidad.

¥  si llega este momento, merecerán to. 
dos nuestros aplausos. Porque será tanto 
como abrir una nueva perspectiva polí­
tica en todo el resto de España, será tan ­
to como abrir una perspectiva de triun­
fo en toda España, será' tanto como for­
talecer las relaciones de los campesinos 
y  las Colectividades campesinas, será tan­
to como evitar que puedan ocurrir esos 
desmanea y  esas insnrgencias de deier. 
minados jefes en la retaguardia.

Cuando esto se llegue a conseguir, se 
habrá conseguido todo; y  lo habremos 
conseguido todo, porque hoy es necesario 
actuar con eficacia y  seriedad; solamen. 
te hasta ahora lo han venid» haciendo 
las Organizaciones sindicales y  las Jnven. 
tudes libertarias, que no han perdido su 
trayectoria revolucionarla, que mantienen 
BU trayectoria.

Por lo tanto, trabajadores de Valencia, 
trabajadores de todo Levante, yo me des­
pido de vosotros enviándoos nn fraternal 
saludo y dando un viva a la  nnidad juve­
nil antifascista, un viva la Revolución So­
cial y  un viva a la  unidad de todas las 
Organizaciones sindicales, para conseguir 
pronto nuestro objetivo supremo de con­
ducir la Revolución hasta su objetivo final. 

Nada más. (Aplausos.)
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clarado ya en diversas ocasiones, son par. 
tidarias dcl régitren de explotación cam­
pesina en colectividad: las Juventudes 
Libertarlas dicen que deide los altos car­
gos y  de^de los Ministerios se apremiaba
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Ha mQerto Isabelo Romero
L a  muerte de Isabelo Homero es un aldabona20 dado 

en la conciencia de las organizaciones antifascistas, y  muy 
especialmente a las libertarias.

E l anarquismo ha perdido con él uno de sus valores más 
firmes, y la causa antifascista un batallador incansable.

Isabelo Romero ha caido por agotamiento. E l intenso tra­
bajo minó su organismo, de tal manera, que no pudo re­
sistir una leve afección.

H ay  compañeros en los cargos de responsabilidad que 
están en iguales condiciones que el gran luchador perdido, 
y  a los cuales tenemos el deber de cuidar, si no queremos; 
sufrir nuevas pérdidas difíciles de reparar.
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Los com unistas no quieren  
p e rd e r el tiem po ni aún 

en plena g u e rra
Podrá ser trágica la situación. Desesperante, aguda. N o  importa. Ellos 

no abandonan un instante su labor proselitista y  de partido. Se impusie­
ron una línea, un deber, y hay que cumplirlo.

Se perdió Málaga, se perdió Bilbao, y, sin embargo, los comunistas, in­
diferentes e inmutables, continúan su labor de captación. ¿Que se quiere 

ser aviador? H ay que hacerse del Partido Comunista. ¿Que quieres seí 
carabinero? ¡M uy bien! Ingresas en el partido, te hacen un aval, y  carabi 
ñero. E l aval de las demás Organizaciones, para nada sirve, ¿Que la guc 
rra se va oerdiendo poco a poco? A l Partido Comunista no le ínteres; 
ganarla, si no han de ganarla ellos.

Mientras, los anarquistas, los socialistas y republicanos luchan en lo' 
frentes para acabar con el fascismo criminal y se limitan sus Organiza 

clones en la retaguardia a organizar la guerra y la producción, sin pre 
ocuparse para nada de toda actuación partidista, los comunistas, muy .sa­
gaces, emplean el tiempo, todas las horas y  todos los minutos en hace, 
un.a fuerte Organización, sin reparar ni siquiera en los medios. ¿Paro 

qué? ¿Para abatir al fascismo? No. Para terminar, cuando haya ocasión, 
con los que no son fascistas ni tampoco comunistas.

Primeramente van absorbiendo a las Organizaciones marxistas, y  lue­
go tienen la pretensión de hacerlo con las demás. Ernpezaron con la O r­
ganización juvenil socialista. Esta se fusionó con la juventud comunista, 
a la vez orientada e influenciada por el Partido Comunista, y hoy vernos 
cómo la J. S. U., que son las dos Organizaciones juveniles fusionadas, res­
ponden de manera fiel a la política de este partido. Podemos decir, sin lu­
gar a equivocarnos, que la J. S. U . lleva la trayectoria y esparce las con* 
signas qne les interesa a los comunistas.

Ahora ha surgido otro nuevo procedimiento de absorción, aunque 

idéntico al empleado Con las juventudes. Se trata de la creación del Par­
tido Unico del Proletariado. Indudablemente que es de un efecto relum­
brón ante la opinión, desconocedora de los designios del Partido Comu­
nista. A l decir la opinión, nos referimos concretamente a aquellos que son 

susceptibles de atraer por su desconocimiento de los problémas de orga­
nización. Los trabajadores enrolados en las distintas Organizaciones sa­
bemos de antemano que la mayoría de ellos tienen un criterio y  una con­
cepción de las cosas. L a  otra opinión, que desconoce las diferencias ideo­
lógicas y de táctica entre las diferentes Organizaciones, piensa que no 
hay nada mejor que un solo partido, una sola Organización. Así lo pen­
samos nosotros también; nada mejor que una sola Organización; pero re­
conocemos. no obstante, que es mucho peor que haya una sola Organi­
zación y en el seno de la misma se encuentren distintas tendencias ideo­
lógicas. Admitimos, pues, la existencia de Organizaciones por tendencias 
y abogamos a la vez por una estrecha alianza de las mismas para un solo 
objetivo: vencer al fascismo.

E l Partido Unico del Proletariado, que los Comunistas preconizan, no 

puede de ninguna de las maneras convenir al Partido Socialista Español, 
por muchas razones. Una, y la más fundamental, es la de que una vez fu­
sionados los dos partidos, la esencia del socialismo español habráse per­
dido para siempre, con la seguridad de que al cabo de poco tiempo la 

orientación del Partido Unico sería marcadamente comunista. Habría vo­
ces de protesta clamando por la imparcialidad de fracción, no-lo dudamos; 
pero afirmamos que, al final, los amos, como vulgarmente se dice, serán 
ellos. Ejemplo vivo y  elocuente la J. S. U . Repetimos que el Partido Co­
munista no quiere perder el tiempo ni aun en los momentos más graves 

por que atraviesa el proletariado español, y  está dispuesto, a costa de la 
guerra, a querer predominar en España.

Aseguramos que si en vez de dedicar el Partido Comunista sus activi­
dades en la retaguardia para hacer su partido fuerte, sembrando la dis­
cordia y muchas veces el terror, se hubiese dedicado a trabajar por la gue­
rra, sólo por la guerra, ni se habría perdido Málaga, ni Bilbao, ni esta­
ríamos en peligro de perder otras cosas.

La guerra sigue su curso y  el Partido Comunista también.

1 ■\''Z
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Dos aspectos de la sala del teatro Principal, de Valencia, durante el acto celebrado por la F. I. J. L., y  al que acu.

dieron más de 10 .0 0 0  personas.

C O N S E R V E M O S  S A N A  
N U E S T R A  C O N D U C T A

Daniel B E R B E G A L

Siempte fuimos los que propaga­
mos con toda la fuerza de nuestro 
corazón que la única forma de con­
seguir la estabilidad de una socie­
dad justa y humana sería haciendo 

desaparecer del mundo la diferencia 
de clases como mal mayor, y  con 
ella infinidad de prejuicios e inclu­
so a todo el que la defendiera y 
propugnara su continuación.

Pero con gran dolor de mi cora­
zón quiero decir algo que se apro­
xime a la verdad y  que tal vez sir­
va de molestia para alguno de los 

muchos que encolerizados, no sé si 
por disconformidad con su estado 

de miseria o por una convicción pro­
pia, condenaban a muerte a esta mis­
ma desigualdad que como sistema 
de vida llevaba y aún lleva la so­
ciedad de los privilegios y degene­
ración. Y  hoy se da el caso para- 
dógico de que muchos de los criti­
cones de antaño, que la guerra les 
ha llevado a ocupar un cargo más 

o menos responsable, se apartan de 
una forma repugnante de sus her­
manos de clase, sin tener en cuenta 
quizá que ese puesto que de mo­
mento ocupan es debido al consen­

timiento de todos aquellos que el 
considera inferior a su estado de je­
rarquía. Con esto me refiero a va­
rios jefes y  oficiales ’del nuevo E jér­
cito del Pueblo, y que en todos sus 
actos al mismo se deben; pero obe­
deciendo a su vanidad, ya no consi­
deran a ¡05 soldados como herma­
nos de lucha, que antes formaban 
la misma familia en el Sindicato v 

que sufrían las mismas penalidades, 
hambres y  miserias, y que se han 
dejado una compañera y unos hijoa 
allá, en el campo de la muerte, y que 

aquellos seres queridos siguen per­
teneciendo a una misma clase y  es- 
tan sufriendo los mismo sinsabores 
por la criminal invasión.

Recuerde también quien tal pro­
cede que cuando aquella tierra que 
abandonamos quedó desierta por 
las hordas extranjeras; donde 'to­
dos habíamos luchado junios con la 
misma fe y entusiasmo; donde no 
había jefes ni soldados, sino que io­
dos éramos iguales, también se obe­

decía a la necesidad imperiosa del 
momento y supimos todos perder la 

vida sin regateos de ninguna clase. 

Tengamos todos esto en cuenta, y

si hoy se impone el tener un poten­

te Ejército debidamente organiz;." 

do, al que todos hemos contribuid'» 

con la misma fe, porque para ven­

cer al enemigo hemos de estar to­

dos pendientes de una voz leal e in­

teligente, cual es el Mando Unico 

que tenemos en nuestro Ejército- 

Esto es una necesidad para ganar 

la guerra, pero no una vanidad para 

presumir y ostentar cínicamente un 

cargo que otros muchos compañe­

ros que sólo son milicianos tienen 

capacidad suficiente para desempe­

ñarlo, pero que su sano y  desinte­

resado proceder no le ha llevado al 
terreno de querer representar ante 

el mundo una figura en su persona 

como héroe de la guerra.

Yo, en estas humildes líneas, ha­
go patente mi disconformidad con 
estos compañeros y les aconsejo que 
vuelvan a honrar su conducta con 

aquello que siempre fué emblema 

de nuestros ideales y que todos de­
fendimos, ofrendando nuestras vi­
das; la igualdad entre los hombres-

C. T O R R E S  G IL

▼

i

á k

c i c

c o

d e

f a

e l

c r

f o

f r

o l

D

S i

Ayuntamiento de Madrid




